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Después de las horas trágicas... 
Los días 11 y 12 del mes de mayo del año 1931 han sido para Málaga 
históricos. No podrá el vecindario malagueño olvidarlos tan fácilmente. 
Con señales indelebles y perdurables han quedado escritos en la historia de 
la ciudad, y en la memoria de sus habitantes, que han vivido momentos de 
intensa amargura, de una inquietud sin límites, de una. intranquilidad 
rayana en el paroxismo 
Ha sido tal el cúmulo de sucesos desarrollados, tan enorme su precipi-
tación y tan extraordinaria su intensidad que en verdad, no han podido 
ser abarcados por los malagueños, en toda su magnitud extraordinaria. El 
que más y el que menos, por causas diferentes, ha sufrido momentos—según 
el lugar donde se hallaba—de angustiosa zozobra, pero a pesar de ello, 
no ha podido dominar con su vista, ni tampoco han llegado hasta su perso-
na, rodeados de la suficiente veracidad y detalles, los incidentes y percances 
délos inolvidables sucesos. 
Por eso, precisamente, ha germinado en mí la idea de recopilar aun 
más detalladas y comprobados las informaciones y reportajes que, en cum-
plimiento de mis deberes periodísticos, he publicado en E L CEONISTA 
de Málaga, asi como otras que, por la rapidez y precipitación natural de 
las informaciones diarias, no han podido ver la luz pública, o bien que, por 
causas ajenas a mi voluntad, no se pudieron dar a la publicidad en aquellos 
momentos. 
Serán estas líneas, pues un relato detallado, minucioso, veraz, de todos 
los acontecimientos desarrollados en la capital malagueña, desde el lunes, a 
las siete de la tarde, hasta que la tranquilidad volvió a reinar en Málaga, y 
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la población—apesadumbrada, espantada, verdaderamente horrorizada-
volvió a hacer su vida normal. 
El que estas líneas escribe ha conseguido, después de los trágicos mo-
mentos de inquietud corporal y espiritual, que su ánimo se serene, que si 
inteligencia se despeje y razone, tras las horas febriles del trabajo reporte-; 
r i l , y ya con el espíritu más templado y la inteligencia más calmada, se ha 
decidido a llevar a las cuartillas, de forma ordenada y metódica, todos los 
sucesos que se han vivido en la hermosa capital malagueña, los cuales des-
filaron por su imaginación y por su pluma de forma vertiginosa, cual una 
película dantesca 
Debo y quiero hacer la advertencia de que no se trata de una crítica 
fiscalizadora y ágria con tendencia bien adversa o favorable a lo sucedido. 
Ni tampoco tiene deseos de ser un ensayo, pulido y literario, alrededor de 
los intensos sucesos que han tenido á esta capital por escenario. Porque ello 
no está, ni mucho menos, en mi ánimo; y, porque tampoco tengo la suficiente 
personalidad para llevarlo a la práctica. 
Este trabajo es sencillamente,—por lo menos ese ha sido el propósito 
del que lo ha escrito—un reportaje sobrio y detalladísimo, que llegára a 
revestir los caracteres de histórico. A dicho reportaje he conseguido añadir-
le, después de los días transcurridos—y cuando al fin el restablecimiento 
de las garantías constitucionales, ha permitido que pueda darse a la publi-
cidad—una información más completa, logrando recopilar datos y antece-
dentes históricos y artísticos, gracias a la labor perseverante, entusiasta y 
digna de las mayores alabanzas de un notable periodista malagueño y que-
rido camarada, que nos ha ayudado en nuestra empresa: Paco Morales López 
También avalorará este reportaje, una información gráfica, la más com-
pleta y precisa que ha sido posible adquirir entre profesionales y aficiona-
dos al arte de Daguerre, y que han actuado activamente aquellos días 
aciagos. 
Con todo lo cual, he puesto mi mayor deseo para dar a los lectores de 
Málaga y fuera de ella, una acabada recopilación de lo que ha pasado en 
esta ciudad durante aquellos días luctuosos, en toda su descarnada magni-
tud y con todos sus trágicos detalles... 
JUAN ESCOLAR GARCIA. 
Se vislumbraba lo que iba a suceder. 
Comentarios. Excitación pública. 
Desde el domingo por la tarde, comenzaron a circular en la ciudad ru-
mores, cada vez más agrandados y espeluznantes, de que, en la capital de 
la nación se habían desarrollado trágicos sucesos, sangrientas colisiones en-
tre monárquicos y republicanos, con horribles consecuencias. 
El lunes, esos rumores, se intensificaron, al divulgarse la noticia de 
que, en Madrid, la multitud enardecida, alocada, presa de una febril 
destrucción, se había dedicado a asaltar los conventos de las Ordenes Re-
ligiosas—empezando por el de la Compañía de Jesús —destruyéndolos e 
incendiándolos. 
Guando en Málaga, los periódicos de la tarde del lunes divulgaron 
a los cuatro vientos detalladas noticias de los funestos sucesos de Madrid 
produjo la sensación consiguiente y la natural efervescencia en todas 
partes. Especialmente, entre el elemento exaltado, causó la noticia del ex-
terminio de las Ordenes Religiosas una impresión agradable y fatal, que 
debía tener consecuencias rápidas, en consonarfoia con el espíritu de la ma-
yor parte de la clase trabajadora. 
La excitación y la inquietud que en la población empezó a notarse, 
desde las primeras horas de la tarde, llegó a tener la máxima intensidad 
en el principio de la noche, cuando el elemento trabajador empezó 
a congregarse en las calles céntricas, desde los distintos barrios de la ca-
pital, para conocer nuevas noticias de los sucesos en Madrid y otras ca-
pitales y comentar los que se iban sucediendo. 
Este estado de ánimo de la multitud que deambulaba por las calles 
del Marqués de Larios, Granada, Plaza de la Constitución y otros sitios 
céntricos, bien pronto tuvo su expansión, al conocerse un pequeño suce-
so desarrollado en calle de la Victoria, a la puerta de un convento, suceso 
que, puede decirse, fué la chispa que prendió en el exaltado espíritu de 
la masa popular, que deseaba y esperaba el momento propicio para expre-
sar sus sentimientos, en justa reciprocidad con los de Madrid y los de otras 
provincias. 
Los temores de las monjas. 
El Obispo les aconsejaba calma. 
El cambio de régimen en España causó entre las monjas y religiosos 
una dolorosa impresión. Desde dicho momento empezó a reinar entre ellas 
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y ellos el desasosiego y la inquietud, ante la sospecha de que, más tarde 
o temprano, se decretaría en España la expulsión de las Ordenes Religiosa. 
Claro está que muchas de ellas—con las cuales conseguimos hablar en 
su triste éxodo —tenían la certeza de que, en plazo no muy lejano, se verían 
obligadas a abandonar su Patria. Pero, abrigaban la creencia de que el 
Gobierno provisional de la República, consciente de sus decisiones, al 
acordar la expulsión de monjas y religiosos, les daría un plazo prudencial 
para efectuarla. Sin embargo, otras monjas que seguían anhelantes la mar-
cha de los acontecimientos políticos de la nación—que se sucedían con 
vertiginosa rapidez—presumían, y presumían bien, que frente al Poder 
constituido, estaba el poder de la multitud, de la masa, que en un momento 
de arrebato, las podían hacer víctimas de sus odios y exaltaciones. 
Por eso, fueron muchas las comunidades malagueñas, que se dirigieron 
al Obispo de la diócesis, preguntándole que' debían hacer, que consejo les 
daban, que'actitud, en definitiva, debían adoptar. Y, el Prelado les contes-
taba a todas ellas, que tuvieran calma, que esperasen, que reinaba tranqui-
idad en toda España, y que cualquier actitud de prevención o de prepara-
ción de huida, podía ser mal interpretada por el pueblo o por el Gobierno, 
y tener resultados fatales. 
Y, las monjas y religiosos, se decidieron a esperar la marcha de los 
acontecimientos, con el ánimo atribulado, la inquietud hecha dueña de sus 
espíritus y la intranquilidad enseñoreada, de conventos, congregaciones y 
asilos... 
El miedo de las religiosas del Servi= 
do Doméstico. El primer chispazo... 
En la calle de la Victoria se encontraba, y aún se encuentra, situado el 
Convento del Servicio Doméstico, destinado a albergue de jóvenes que se 
dedicaban al lavado y arreglo de ropas blancas. Al frente del mismo, había 
una Comunidad compuesta de diez monjas, de las cuales—al conocer los 
aGontecimientos que se habían desarrollado en Madrid el domingo y lunes,— 
se hizo dueña el miedo más extraordinario. Miedo, no solo a que sufrieran 
daño sus propias vidas, sino también a que destruyeran ropas y enseres 
encomendados a su custodia, de los cuales tenían la obligación de responder 
a sus propietarios. 
Por dicha causa, al anochecer, cuando ellas creían que, dada la hora y 
la semi osbcuridad de la calle, no podían ser descubiertas, se decidieron a 
trasladar del Convento a otros lugares y casas particulares bultos de ropas 
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y a varias monjas de más edad, en evitación de que fueran las primeras 
víctimas de cualquier revuelta. 
Frente al Convento del Servicio Doméstico se detuvieron dos automó-
viles para efectuar aquel cometido. Esto llamó la atención de los transeún-
tes, que se congregaron curiosamente. Al ver salir una monja vestida de 
seglar, el hecho fué comentado animadamente. Cuando salieron otras y 
trasladaron bultos a los automóviles, los comentarios subieron de tono, y, 
llegaron a mayor grado, cuando, calle abajo, tres monjas, vestida corrien-
temente, marchaban de forma precipitada presas del mayor pánico... 
Entonces, la gente —mejor dicho, grupos nutridos de mozalbetes y 
niños —salieron detrás de ella, abucheándolas: 
—Ahí van las monjas... ¡¡Que se escapan!!... ¡¡A esas!!... 
Las monjitas, en una callejuela, lograron desaparecer, refugiándose en 
una portería o casa particular, y sus perseguidores, exaltados, regresaron 
nuevamente al Convento, cuya puerta estaba ya cerrada. Sin embargo, en 
el interior estaban las jóvenes allí recluidas, sintiéndose desde la calle sus 
lamentaciones y lloros. 
Entonces, cundió la voz de que era preciso hacer lo mismo que en-
Madrid: destrozar y quemar los conventos y expulsar a las religiosas y 
religiosos. Y la multitud que, en pocos momentos, había engrosado extraor-
dinariamente, empezó a golpear las puertas del Convento, para penetrar en 
el interior. 
La alarma y el revuelo fueron enormes en la calle de la Victoria y 
adyecentes, empezando desde aquel momento — las ocho y media de la 
noche del día 11 de mayo—a desarrollarse los históricos sucesos que esta-
mos relatando. 
¡Al convento de Barcenillas! ^  Oportu= 
na intervención del Gobernador Civil. 
Los acontecimientos que ocurrían en la calle de la Victoria se corrie-
ron, como reguero de pólvora, por la capital, causando en unos dolorosísi-
ma impresión, y en otros, el regocijo natural por que había dado comienzo 
a lo esperado durante tanto tiempo. 
(1) Barcenillas o Colegio de la Asunción era un internado en el que se educaban 
distinguidas señoritas. E l magnífico retablo gótico del altar fué obra de los notables es-
cultores malagueños Hermanos Casasola, y al final del mismo, hallábase un hermoso 
grupo escultórico representando a la Virgen en su ascensión a los cielos/Completaban el 
adorno déla suntuosa capilla, cuatro magnificas tablas, obra del eminente pintor Martí-
nez de la Vega, destacándose de entre ellas un San Francisco de Asís. 
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Desempeñaba el cargo de Gobernador Civil de Málaga, interinamente, 
don Enrique Mapelli Raggio, Presidente de la Diputación Provincial, 
caracterizado republicano, hombre bondadoso y de extraordinaria rectitud 
y caballerosidad. Inmediatamente, que supo lo que ocurría en el Convento; 
del Servicio Doméstico, y que las turbas se dirigían, entre gritos y excla-
maciones subversivas, hacia los Conventos de Barcenillas y la Sagrada 
Familia, se lanzó a la calle, acompañado de varios repúblieados muy 
conocidos —señores Del E.io, Frapolli, González Salas, Armasa Eriales j i 
otros—encaminándose a dicho lugar, deseoso de dirigir la palabra a la masa, 
y contener sus exaltaciones. Mientras tanto, el Cónsul francés, apercibido 
de que se pretendía asaltar el Convento de Barcenillas, que es propiedad y 
está regenteado por una Orden francesa, se dirigió al mismo, acompañado 
de una personalidad republicana tan caracterizada como don Pedro Gómez 
Chaix. 
Al llegar el Cónsul francés a este Convento, ya ios grupos se aproxi-
maban al mismo. La citada autoridad diplomática dispuso que fuera izada 
en el balcón principal del mismo la bandera d é l a República francesa, y 
pidió auxilio a la Autoridad gubernativa, para que no se perturbara ni 
molestara lo más mínimo la tranquilidad y vida de las personas a quienes 
protegía el pabellón francés. 
Entre tanto, el señor Mapelli y sus acompañantes habían logrado llegar 
al Convento de la Sagrada Familia, situado en la mediación del Camino 
Nuevo, después del de Barcenillas, donde se encontraban varios grupos. 
Estos consiguieron violentar la puerta, penetrando dentro. 
En dicho Convento recibían instrucción unas 50 niñas pertenecientes 
a familias acomodadas, entre cuyas jóvenes el asalto causó un pánico 
espantoso, registrándose sensibles escenas. 
La Superiora se colocó en la puerta, interponiéndose a los amotinados, 
y, con súplicas, ruegos y consideraciones, logró que contuvieran sus ímpe-
tus de destrucción. En aquel instante llegaba a dicho Convento el Gober-
nador Civil y sus acompañantes, los cuales lograron de los grupos que de-
pusieran su actitud amotinada, y los acompañasen al edificio de Gobierno 
Civil, donde quería dirigirles la palabra. 
Y, aquellos grupos que corrían desaforados por el Camino Nuevo, jun-
tamente cOn los que se fueron agregando por la calle de la Victoria, rodea-
ron al Gobernador Civil interino señor Mapelli y a sus acompañantes, di-
rigiéndose hacia laAdnana, en actitud expectante e inquieta. 
Arriba: Patio del jardín del Palacio Episcopal. Abajo: Fachada principal del edificio. 
• 
Arriba: Dos vistas del destruido Palacio Episcopal. Abajo: Claustro y galenas 
del Colegio de Hermanos Maristas. 
En el Gobierno Civil. Una arenga al pueblo. 
Y serían las once y media de la noche, cuando el gentío, detras del Go-
bernador Civil y los elementos republicanos, llegaron al edificio de la 
Aduana. El señor Mapelli y el señor Armasa subierou a uno de los balcones 
del piso principal, dirigiéndoles al pueblo, que llenaba la gran plaza aque-
lla, vibrantes arengas, 
Ambos expresaron que tuvieran fe y confianza en el Gobierno de la Re-
pública, que sabían de sobra abrigaba el decidido propósito de aborda-
todos los problemas, para darle satisfacción al pueblo, que lo había elevado 
hasta aquel puesto. Les dijo que, por amor a Málaga y a la tranquilidad de 
la ciudad, se disolvieran, marchando todos a sus domicilios, con plena con-
fianza en el Gobierno y en sus representantes. 
El público aplaudió y viroteó con entusiasmo a los oradores, dándose 
estentóreos vivas a la república española. Y empezaron a marcharse, en 
grupos, hacia las calles del centro de la capital, que, a las doce de la noche 
estaba concurridísimas, especialmente la del Marqués de Larios y la Plaza 
de la Constitución, Estas eran hervideros humanos, y el rumor de las conver-
saciones semejaba el aleteo de un inmenso abejorro, que parecía cernirse so-
bre la capital, ansioso de desplegar su vuelo... 
¡¡A los Jesuítas!! ^ El primer incendio. 
Y bastó, solamente, que alguien dijera algo, para que la excitación y 
furia que se vislumbraba tuviera rápida expansión. Se respiraba en aquel 
lugar la efersvecencia pública, el odio religioso, el deseo de destrucción. 
Por ello, cuando un sujeto, de indumentaria modesta, pero cuyos ojos bri-
llaban siniestros, subido sobre los hombros de otro corpulento, dijo al lado 
del kiosco de periódicos: 
—:Es necesario que en Málaga hagamos como en Madrid. ¡¡Vamos a los 
Jesuítas!!.., ¡¡A incendiarlos, a destruirlos!!. 
Seguidamente, toda aquella multitud, electrizada, loca, se dirigió hacia la 
calle de Compañía, ansiosa de destrucción. Pero, al llegar a la Residencia de 
loa Jesuítas, se tropezaron con don Pedro Armasa Eriales y otros republi-
canos, que volvieron a aconsejarles orden, cordura, tranquilidad... Los aten-
dieron, a regañadientes; hicieron como que habían desistido y se marcha-
(1) El local incendiado constituía la residencia y las clases gratuitas para obreros 
del Patronato de San José. La iglesia (destrozados los altares y artístico retablo, así come 
todas las imágenes) ha sido incendiada en parte. E l hermoso edificio, del más puro estile 
gótico, fué consagrado hace escaso número de años, y su ejecución se debe al arquitecto 
D. Fernando Guerrero Strachan ya fallecido. 
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ban: pero, un grupo de los más exaltados se dirigió haeia la calle de Pozos 
Dulces, donde daba la puerta de la Residencia, y acceso al local de las 
Escuelas y a las Congregaciones de San Luis y San Estanislao. Rociaron 
con gasolina puertas y ventanas, incendiándolas. Otros violentaron la en-
trada, y, frenéticos, enarbolando barras de hierros y palos, penetraron en 
el interior, llevando con ellos la destrucción y la anarquía. 
E l interior de la Residencia estaba desierto. Había sido evacuado du-
rante la tarde. 
E l asalto efectuado por aquella parte del edificio fué conocido momen-
táneamente por la multitud que se hallaba estacionada frente a la puerta 
principal, y, enseguida, todos se lanzaron contra la verja de hierro, hacién-
dola saltar. Rompieron la puerta de entrada a la Residencia, y, en estri-
dente y furiosa avalancha, se metieron por la misma, destrozando, incen-
diando. Los muebles, enseres, y las imágenes eran conducidas al patio exis-
tente delante de la iglesia del Sagrado Corazón de Jesús, donde las des-
trozaban con barras de hierro, y les prendían fuego. 
Mientras tanto, el fuego iniciado en la parte trasera y bien propagado 
en el interior, se había hecho dueño de todo el edificio de la Residencia, 
que, a la una de la noche, ardía completamente. Ello ocasionó una alarma 
extraordinaria, entre los vecinos de las calles de Compañía, Pozos Dulces y 
otras, donde comenzaron a registrarse escenas lamentables, por salvar a 
las personas y los enseres del horror de las llamas. 
La multitud entre tanto, enmedio de gran griterío y satisfacción, 
observaba la marcha del fuego y continuaba en su furia destructora. 
Acuden los Bomberos. Llega la Guardia Civil. 
Rápidamente tuvo noticias el heroico Servicio de Incendio de la capi-
tal de la iniciación del fuego, y, minutos más tarde, se presentaba todo el 
Cuerpo de Bomberos, con el material completo, para trabajar en su extin-
ción. Y, en dicho lugar, los abnegados trabajadores empezaron a tropezar 
con el entorpecimiento de las gentes, que querían a toda costa la destruc-
ción del Convento déla Compañía de Jesús. 
Y, frente al paroxismo de la multitud enloquecida, y luchando con los 
entorpecimientos de todos, el Cuerpo de Bomberos, entusiasta, abnegado, 
heróico, continuaba trabajando... 
En aquellos momentos hizo su aparición una sección de la Guardia 
Civil, al mando del teniente jefe de la línea don Calixto Saval, el cual dis-
puso se procediera al despeje de los alrededores del edificio siniestrado, 
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cuarto chico tengo 
Las dos religiosas 
mujer del pueblo y las u 
damente, ya que se acercaba ^ 
timas de cualquier agresión. 
No había transcurrido mucho tiempo ae c 
mos por la calle de Ollerías. Junto a un portal, es»,, 
cho, tendida—una mujer. Era otra monja; no había más quo _ 
—¿Está usted enferma?—le preguntó un compañero: 
—Sí —contestó.—He salido del convento con otras hermanas, y w 
perdido. ¿Dóade estoy? Yo no conozco a nadie en Málaga... Sólo a una 
monja del Hospital Civil.,, 
En aquel momento, el camión sanitario, tocando insistentemente la 
campana, avanzaba hacia la Cruz del Molinillo. Nos pusimos en medio de 
la calle. Conseguimos detenerlo. 
—¿A. dónde va usted?—le dijimos al chofer que, por nuestra cualidad 
de periodistas, nos conocía. 
—Hacia el Hospital, a llevar un herido. 
S —Pues, entonces, haga usted una obra de caridad. Recoja usted a esta 
muje^ que es una monja, y llévela consigo... Conoce a una monja del 
Hospital. 
Momentos 'más tarde el camión se perdía hacia el fondo de la calle, to-
cando continuamente" -la campana alarmante, llevándose a la desgraciada 
religiosa. 
Y, como éstos, parecidos o madores, nos pasaron en la trágica madruga-
! da del día 11 de mayo incidentes a molP.tones, que harían este reportaje in-
\ terminable. Baste con decir, que fueron horas u^ Q tal intensidad, dramatismo 
y rapidez, que aun después de los días transcurrial^- se nos figura que ha 
sido un sueño, y que, por nuestra retina, lo que ha pasaaV " ^l ínnla 





> aor fatídico. Pronto 
-es, que se hallaba de 
or por si la noticia se con 
-xi-edactor de sucesos del diario siniestra 
normativos, en el ataque al Palacio Obispal, cuan 
,, .xi vocea de 
a <La Unión Mercantil> y a Santo Domingo! 
..ure los que más gritaban, destacábase un negro, que con un hacha 
eu la mano animaba a las turbas. 
El señor Herrera recogiendo los rumores alarmantes se trasladó al 
Grobierno Civil poniéndolos en conocimiento del Gobernador interino, donl 
Enrique Mapelli Eaggio y del Secretario del Gobierno, don José Massa. De 
uno y otro reeibió el encargo de que se trasladara al periódico, al objeto de! 
que en las primeras demostraciones de violencias, contra este, solicitara el; 
auxilio de las autoridades. 
Asi lo hizo el citado periodista, que una vez en la casa de <La Unión: 
Mercantil», púsose al habla por teléfono con el Gerente de la publicaci ón, 
don Antonio Oreixell de Pablo Blanco, del cual recibió órdenes concretas: 
—Pida las fuerzas, antes de que puedan acometer al peri(' .'^oo. 
Efectivamente, el Sr. Herrera, comunicó con el Gob4 :Lino Civil, mani-
festándole el Secretario, que inmediatamente e n v i d a oincd guardias, al 
mando de un cabo. 
Transcurridos unos quince minuto% y como no llegara las fuerzas, el 
repórter decidióse hacer gestiones rvarsonalmente. Y a tal efecto, abandonó 
el periódico para trasladarse nuevo al Gobierno. 
(1) La ínr^uación de este periódico rotativo, el más importante de Andalucía se 
llevó a efertcu el día 2 de Enero de 1886, bajo la dirección del señor Fernández y García. 
TUí;uistaIación en el nuevo edificio destruido, tuvo lugar el día 4 de Enero de 1926, cons-
tituyendo el montaje y distribución de sus dependencias un modelo de técnica con arre-
glo a las exigencias de un rotativo moderno. 
L a circulación del diario «La Unión Mercantil» y del semanario gráfico «La Unión 
Ilustrada», abarcaba toda la nación, Norte de Africa y extranjero. E l incendio y destruc-
ción de estos periódicos de momento ha privado del sustento a 300 familias. Aunque los 
perjuicios irrogados a la empresa son incalculables los daños causados pueden calcularse 
en 950.000 pesetas. 
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jas de guardias 
virtud de requerí mit 
cía accidental, don Ini, 
Los guardias y el peí. 
impresiones y en tal ocasión, v i ^ 
revoltosos, y por la calle de San Juan 
Félix Sáenz Calvo, gritando: 
—¡Vamos a quemar «La Unión MercantiM 
Ante la gravedad de la situación, el señor Herrera retrOb. 
periódico, dando aviso al personal que en él había para que se pusieb^ 
vo. Hecho esto salió de nuevo cuando ya las turbas llegaban a la puerta d 
edificio trasladándose una vez más al Gobierno civil, donde demandó aux 
lio con la premura que es de suponL?»". 
Mientras tanto el redactor, t e l e g r a í i ^ a y operarios, pudieron abando-
nar el edificio de «La Unión Mercantil», no sm . dejar inmovilizadas 
las máquinas y a obscuras toda la Casa. 
Segundo después los grupos provistos de hachas y siem/. ^ capita-
neados por el negro y por otro individuo, rubio, alto y grueso, comenzaron 
su obra destructora, sin que hubiese fuerza de ninguna clase que lo impi-
diera, pues los mismos guardias enviados habían desaparecido. 
Después, aquellos sujetos, dando gritos estentóreos, comenzaron a des-
truir y a incendiar por diversos lugares del que fué hermoso edificio; del 
decano de los periódicos malagueños. Otros se dedicaron a sacar muebles, 
objetos, papeles, libros y enseres a la puerta, en donde formaron una gran 
hoguera. 
Había otros individuos que se apoderaban de periódicos y libros, con 
los cuales desaparecían, aunque a muchos los obligaban a arrojar los objetos 
y libros robados a la monumental pira. 
Otro de los asaltantes dentro del local se saciaban en su obra destruc-
tora. 
Serían las tres de la madrugada cuando, por los balcones de «La Unión 
Mercantil», se elevaban grandes columnas de fuego y de humo El incendio 
se había hecho ya dueño de toda la parte delantera del edificio, que puede 
decirse ardía totalmente, dándole a la calle de Andrés Mellado, un espec-
táculo dantesco. 
- 21 — 
extraordinario 
oeros para atajarlo 
4us techos y cristaleras, 
maguido, no estaban en pie 
,cra techumbre del interior. 
»íó jos periódicos más importantes de An-
^on extraordinaria j de una vitalidad y pujanza 
eaado reducido a una casona destruida. Solamente se 
^dgara la acción de las llamas a la habitación ocupada por el 
JÜste fuego se propagó, además, a la casa número 3 de Puerta del Mar, 
ropiedad de dou Jacinto Eios, cuyos vecinos y los de laf íiasva* arcan as 
y de la calle de Herrería del E e ^ - s i t u - a ,a espalda—tuvieron que de» 
alojarlas rápidamente, ternero^—', 0'ae q^e fueran avanzando las llamas de-
vastadoras, registránr1^ escenas d6 miedo y dolor, que impresionaban pro 
fundamente, 
T - w ] :,^o el amanecer comenzaron a acudir numerosas personas al edificio 
siniestrado, con curiosidad, para confirmar la mala nueva que había circula 
do por todas partes, causando en todos tremenda impresión los horrores 
que el fuego había producido. 
En la Parroquia de Santo Domingo. ^ Des 
trucción de valiosos cuadros e Imágenes. 
Cuando ya los incendiarios vieron claramente que las llamas eran due-
ñas del edificio de «La Unión Mercantil», uno de ellos dió la exclama 
ción siniestra y que era pauta de las decisiones de los amotinados: 
(1) Esta iglesia debió fundarse poco después de la reconquista de Málaga juntamente 
con el convento de Dotrinioos. Las grandes crecidas del Guadalmedina en los años 1661, 
1769 yl907 inundaron totalmente la iglesia. En la primera de las inundaciones, como el 
agua llegara hasta el Sagrario, hubo necesidad de trasladar el Santísimo al Sillón del 
Prior del coro no permitiéndose desde entonces que en diho sillón se sentara nadie 
En virtud de Real Decreto de 8 de Agosto de 1841 fue erigida parroquia pertenecien-
te al barrio Perchel. Ante la iglesia se extiende un amplio compás cerrado por una verja 
y en el fondo se halla la entrada del templo. Consta de tres naves en las que existían las 
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Llegaron los amotinados a 
en la misma algunos entusiastas cofraOb^ 
Buena Muerte y el Paso, los cuales procedieron, 
nosa, a salvar aquellos objetos y enseres de más valor, po.--.. 
capillas suntuosas y ricas por su ornamentación de Jesús del Paso y María de la Espe-
ranza; Santísimo Cristo de Mena y Virgen de la Soledad; la de la Virgen Unmada del Po-
zo y Santo Tomas de Villanueva con la Pila Bautismal; la deNtro. P, Jesús de la Humil-
dad, Beata Juana Aza (madre de Santo Domingo). A los lados respectivos del Evangelio 
y de la Epístola se encontraban la capilla del Sagrario presentando un magnifico retablo 
de madera en cuya hornacina se hallaba la Virgen del Rosario y en los altares respecti-
vos de los lados Santo Tomas de Aquino y San Antonio de Padua. 
En su nave central hallábase la hermosa Capilla Mayor-y en su centro un magnífico 
altar de marmol ágata con tabernáculo de madera tallada. Todo el fondo quedaba cubier-
to con un retablo suntuosísimo de madera tallada a estilo barroco con un crucifijo en el 
centro, dos efigies representando a Padres de la orden dominicana. A los lados existían 
dos retratos del Obispo que fue de esta Diócesis Fray Alonso Enriquez, pintados por el 
racionero Alonso Cano. 
Al pie de los pilares que forman el arco de la capilla mayor existían dos altares, uno 
de ellos valiosísimo, el de la Virgen de Belén que con su hornacina tallada se debe a la 
gubia del inmortal Pedro de Mena y Medrano. Esta era una de sus mejores obras. 
En su otra nave izquierda se encontraban las capillas de Jesús Crucificado el altar 
con retablo dorado de Jesús de la Columna, Sagrado Prendimiento, Jesús del Rescate, 
Santo Domingo de Guzman y Santa Rnsa. 
En el coro alto existía una sillería de madera tallada cuyos retablos cubrían los mu-
ros. En esta parroquia, una de las mas antiguas y valiosas por los, artísticos tesoros que 
encerraba y que ha quedado totalmente destruida, existían las Hermandade del Paso y 
la Esperanza, Cristo de Mena, Jesús del Rescate, Sagrado Prendimiento y Humillación, a 
a mas de varias congregaciones piadosas Ultimamente regentaba la Parroquia, como 
Cura Párroco don José Campaña. A los efectos Parroquiales, los feligreses deben dirigirse 
a calle Sancha de Lara, 1. 
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X Ü por sus cuatro costados el templo 
. «,n la iglesia empezaron a ser desalojadas, 
eties escenas de lamentaciones y sobresaltos, que sobre-
^ ¡siniestros de esta índole, empezando ]a evacuación de fami-
.... j di salvamento de muebles y enseres. 
El párroco señor Campaña, valeroso hasta el último momento, perma 
necio en su casa, hasta que sintió que las turbas habían penetrado en la 
planta baja de su vivienda, que da a la iglesia, empezando a incendiarla. 
Por una puerta escusada, salió al jardín, después a la calle y fué a reunirse 
con su sobrina, en el domicilio donde aquella se hallaba. Iba trémulo, desa-
sosegado, preso de la mayor indignación y amargura, ante la vista de tantos 
hechos vandálicos y horrorosos. 
Pocos momentos después, la casa que fué habitación del sacerdote 
ardía, y, por sus ventanas y puertas, eran sacados a la calle muebles, ropas 
y utensilios, que se llevaban los amotinados; pero, otros, más prácticos, 
preferían venderlos, en subasta pública. 
Los que estaban en el interior del templo, seguían realizando su obra 
destructora. Le prendieron fuego a los altares, al coro y a la sacristía. Uno 
de ellos, al aporrear con una barra el altar del Cristo de Paso, dejó al des-
cubierto la bóveda que existía bajo el mismo, asomando la cabeza. Lanzó 
una exclamación, que más bien fué un rugido.—¡Aquí han guardado los 
santos...! ¡Vamos a echarlos al fuego! ... 
Acudieron otros, y, entre todos ellos, sacaron de aquel jugar las imá-
























Arriba: Interior de Ja Iglesia de Santiago, completamente destrozada. 
Abajo: E l edificio de «La Unión Mercantil» incendiado y destruido totalmente. 
genes de la Virgen de la Esperanza, el Cristo del Paso, el de Mena y la 
Virgen de Belén, para arrojarlas a la inmensa hoguera que habían formado 
,en el patio de la'iglesia. .. \ • 
A las ocho de la mañana, la iglesia de Santo Domingo-ardía completa-
mente, sembrando la desolación y alarma por aquellos lugares. Las hogue-
ras formadas en la puerta del templo hacían que por los alrededores de loe 
pasillos y del puente de Santo Domingo, se aglomerara la multitud que 
seguía silenciosa y expectante la marcha ae los acontecimientos destruc-
tores. , . 
Las turbas, en su afán de locura, había respetado una imágen de la 
Virgen de los Dolores, que existia en una ermita existente frente al puen-
te de Santo Domingo, imagen que era muy venerada por todo el barrio. 
Sin embargo, bastó la indicación de alguien, para que los exaltados, 
a las diez de la mañana, destrozaran la verja de entrada, y, todos los obje-
tos y enseres que existían en el interior de la capillita, arrojando esta imá-
gen al fuego. El cepo fué saqueado y los objetos de valor desaparecieron 
como por encanto. 
Durante toda la mañana el fuego continuó hecho dueño del hermoso 
templo, de la casa del párroco señor Campaña y de la capilla. 
Los vecinos de un gran edificio existente a espalda de la iglesia, pro-
piedad de don Jaime Cañedo, pasaron momentos angustiosos, desalojando 
todos,las viviendas, pues corrió el rumor de que los amotinados habían 
amenazado con incendiarlo, por tratarse de una vivienda construida por un 
concejal monárquico, amigo de los católicos. 
Según nos han asegurado, en aquel momentc un hombre alto, fornido 
un obrero, se abalanzó hacia los amotinados, empuñando un revolvere, con 
el cual los amenazaba decidido, diciendo que, por las buenas o por las ma-
las, estaba dispuesto a apoderarse de la Virgen de la Esperanza. De esa 
manera consiguió arrebatarle la cabeza de la popular Virgen de la Espe-
ranza —que estaba ya rota— y el Señor del Paso, los cuales fueron sacados 
a la calle por la ventana de la capilla de dicha Cofradía, escondiéndolo un 
niño en una casa de aquellas i o mediaciones, desde, donde más tarde, por 
lo visto, ha sido trasladada al domicilio de un cofrade. 
También ha llegado hasta nosotros la noticia de que un artista mala-
gueño, el notable escultor, Paco Palma, defendió, a toda costa, la inestima.-
ble joya artística que representaba la efigie de Nuestro Padre Jesús de la 
Buena Muerte, obra del inmortal Pedro de Mena. Pero la turba se la logre 
arrebatar, quedándose solamente con una pierna de la imagen que al arro-
jarla los amotinados contra el suelo, había quedado rota. 
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Cuando los grupos se hallaban posesos de furia destructora en el inte-
rior de la iglesia y sus alrededores, llegó una sección de soldados del Regi-
miento de Málaga, al mando de un oficial, logrando desalojar el templo, 
acordonándolo, para evitar que siguieran los desmanes de la turba. 
Sin embargo; a la hora escasa de hallarse allí la tropa, dispuesta a 
garantizar la tranquilidad y cuando había renacido algo el sosiego, se re-
cibió la orden de que se restituyeran los soMados a^ su cuartel, desde don-
de no debían salir hasta que se les ordenaran. 
Y, momentos más tarde de abandonar el templo las fuerzas del ejérci-
to, los amotinados volvieron a la destrucción y al incendio. 
Al filo de la media noche. Un espectáculo dantesco 
Era el filo de la media noche. Un amigo nos ofreció su automóvil para 
que en el mismo subiéramos a los montes que rodean a la capital, y desde 
ellos presenciar el horrible espectáculo que se desarrollaba en distintos 
lugares, que la vista no podía dominar a un mismo tiempo. 
Por la carretera del Colmenar avanzaba el auto, recorriendo los difíci-
les zig-zag de la empinada carretera a una velocidad vertiginosa. Al fin 
escalamos la curva más alta, desde la cual dominábase la población por 
completo. Nos detuvimos. 
E l panorama que desde allí presenciamos no se borrará fácilmente de 
nuestra retina. Era verdaderamente aterrador, dantesco, producía escalo-
fríos en el cuerpo y una intensa amargura en el espíritu. Los amantes de 
emociones fuertes, hubieran pasado un rato inolvidable. 
La ciudad estaba silenciosa y tétrica. E l cielo veíase rojo y negras co-
lumnas de humo hacia él ascendían. Era el resplandor de las tremendas ho-
gueras que, en diversos sitios de la capital, elevaban hacia el infinito sus 
llamas inmensas... 
Allá el Palacio Episcopal... Más acá. Los Agustinos... A la izquierda los 
Jesuítas... En el centro "La Unión Mercantil', y, por último, hacia el fon-
do, Santo Domingo... 
Todos ardían de una forma tremenda, que asustaba. Nuestro acompa-
ñante y nosotros guardamos silencio. Cerca del auto que allí nos llevó se 
detuvo otro, que dirigíase hacia Málaga. Lo ocupaba una familia granadi-
na que desconocía lo que desarrollábase en Málaga. Descendieron del ve-
hículo, y se pusieron junto a nosotros. No hablaron una sola palabra. Sola-
mente nuestras miradas se cruzaron. En las pupilas de todos se reflejaba la 
la intensa emoción... 
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Continuamos allí unos minutos. A poco—con la mirada aun impregna-
ba del rojo-oscuro del dantesco espectáculo—emprendíamos la marcha a la 
ciudad, que seguía silenciosa y dormida, mientras las turbas, divididas en 
diversos grupos, continuaban su obra tremenda, destructora, furiosa.. 
Reunión de Autoridades. Entrega 
der mando. Un acta histórica. 
Como es de suponer, desde que los sucesos empezaron a revestir gra-
ves caracteres, la autoridad gubernativa accidental se encerró en su despa-
cho, desde donde empezó a dar las consiguientes ordenes a los Cuerpos de 
Seguridad y Policía, al objeto de lograr, con la intervención de estos agen-
tes de ia autoridad, reprimir y evitar los desmanes, ya que, por la persua-
cióo, no se había logrado nada en los primeros momentos, como se creía. 
El afán de los que rodeaban al señor Mapelli era aconsejarle—y lo lograron 
del mismo-- que la Benemérita no saliese a la calle hasta última hora, con 
el fin de evitar que se enfrentara con el pueblo, pues su presencia podía ser 
acogida hostilmente, y motivar sucesos sangrientos y luctuosos. 
Por eso, la orden de su salida lo dio el señor Mapelli cerca de las dos 
de la madrugada, cuando la multitud, enardecida, incendiaba y destrozaba 
la Residencia de la Compañía de Jesús, al objeto de cortar, en dicho lugar, 
los sucesos. Como ya se sabe, en tal sitio, el Gobernador Militar fué el que 
ordeno a la Benemérita que se retirara a su cuartel. 
El señor Mapelli, a las dos y media de la madrugada—no sabemos si 
porque creía él que no había contado con los necesarios auxilios de deter-
minadas autoridades, o porque ya se veía impotente para reprimir la tre-
menda revuelta—decidió resignar el mando de la provincia. 
Avisó a las autoridades militar y judical, el objeto de celebrar la im-
prescindible reunión de autoridades, para acordar la declaración del estado 
de guerra, ya que, en conversación telefónica con el Ministro de Goberna-
ción, al darle cuenta de los gravísimos sucesos que se desarrollaban, fué 
convenientemente autorizado. El Gobernador militar, general Caminero 
acudió prestamente al Gobierno Civil, penetrando en el despacho de la au-
toridad gubernativa, que se hallaba ocupado por elementos caracterizados 
del republicanismo malagueño. El Presidente de la Audiencia, don Enrique 
la Blanca, se hallaba en cama, enfermo de algún cuidado; pero, exácto y 
cumplidor siempre de sus deberes, al saber para que era requerido, abando-
nó el lecho, dirigiéndose al edificio de la Aduana, donde ya lo aguardaban 
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ban el Gobernador Civil interino y el Gobernador militar, quedándo los 
tres reunidos. 
La memorable reunión se celebró entre dos y dos y media de la nocbí 
del 11 al 12 de mayo. Personas bien informadas, nos aseguran que aquella I 
reunión fué histórica, por lo que en ella se dijo y por lo que se acordó. En 
vista de todo ello, decidióse levantar una detallada acta de las manifesta-
ciones hechas por cada uno de los reunidos, dada su gravedad, al objeto de 
que expresase su modo de ver el gravísimo problema y lo que se había h | 9 
oho para resolverlo. Ese acta, tenemos la evidencia que es de una impor-
tancia decisiva y trascendental y señala actitudes, determinaciones y quejas: 
Hemos querido publicarla en este libro^ habiendo hecho las necesarias ges-
tiones; peror nos ha sido completamente imposible... ^ 
En él Convento de clausura Las 
Capuchinas. 18 religiosas fugitivas. 
Serian las cinco y media de lá mañana^ cuando los amotinados llega-
ron frente a la puerta del Convento de las Capuchinas, comunidad de clau-
sura, que se hallaba situado en la calle de Huerta, del Obispo, entre el ba--
rrio del Perchel y la Trinidad. En el mismo se encontraban recluidas, por 
propia voluntad, 18 religiosas. Era la Madre Abadesa de ellas Sor María. 
Todas eran monjas profesas; no había ninguna novicia. La última profesa, 
había realizado los definitivos votos hacía un año escaso. -
Cuando las turbas llegaron a esté Convento, las religiosas ho se encon-
traban en el mismo. Durante la madrugada, alarmadas por los aconteci-
mientos que tenían por pscenario la capital, habían abandonado su volun-
tario cautiverio, yéndose algunas con sus familias, y refugiándose otras en 
las casas cercanas. 
A l llegar nosotros, en cumplimiento de nuestra labor informativa, a; 
este convento, ya los amotinados estaban en el interior de la iglesia y de 
la residencia de las religiosas, incendiando, destrozando y saqueando cuán-
to hallaban a su paso. El espectáculo era deprimente y doloroso. También 
en el domicilio del capellán del Convento, el beneficiado don José Rodrí-
guez, que vive a la espalda del mismo—y que se había visto obligado a 
ponerse a salvo, sin llevarse el más pequeño objeto—penetraron los amoti-
nados, con la misma furia destructora y ladrona. 
Lo que nos cuenta una religiosa. Interesante relato. 
En nuestros trabajos reporteriles, conseguimos tropezamos con una de 
las religiosas fugitivas. Se encontraba en una casa comarcana al convento. 
Junto a eilWestkba'lá MaHré A.badesa, silenciosa y triste. Sus ojos, de vez 
eü cuando, derramaban lágrimas, cuando tendía su vista por la ventana, y 
observaba lo que iba quedando de la que fue santa mansión de las esposas 
de Jesucristo. ' 
—¿Cómo se pusieron ustedes a salvo?—le preguntamos a Sor Clara, la 
religiosa que acompañaba a la Madre Abadesa, una monja menudita, viva-
racha, de unos ojos azules y expresivos. 
— Desde hacía algún tiempo—nos contesta con una voz acariciadora y 
triste—temíamos que nos ocurriera algo desagradable. Yo, desde que pro-
clamóse en España la República, tenía la completa seguridad de que, más 
tárde o más temprano, se acordaría nuestra expulsión; pero confiadas en el 
Gobierno provisional, creíamos que esa expulsión sería acordada en for-
ma: dando plazos e instrucciones. Sin embargo, yo temía que la turba nos 
hiciera objeto de desmanes y que seríamos mártires, ya que las autorida-
des iban a ser impotentes para contenerlas... 
—Cuéntenos lo que ocurrió anoche... 
—-Pues verá usted... Yo era la hermana sacristana. Todas las noches, 
al acostarme, tenía la preocupación de dirigir, por una de las ventanas más 
altas del convento, la vista hacia la capital. Si la veía tranquila y silencio-
sa, me acostaba confiada, pensando que ya habíamos pasado un día más... 
Anoche, al terminarlos Maitines, serían las doce próximamente, nos dirigí-* 
mos otra religiosa y yo a nuestras celdas, y, siguiendo la costumbre, me 
asomé por la ventana, observando en el cielo un rojo resplandor. Justamen-
té alarmada, le dije a mi acompañante: 
—¡Yamos a subir a la torre, porque me parece que en Málaga pasa 
algo!—Y, en efecto, subimos, viendo claramente el fuego que se había he-
cho dueño del Palacio Episcopal. 
—¿Se lo dijeron ustedes a las demás religiosas? 
—Ya comprenderá usted nuestra turbación No sabíamos qué hacer. 
¿A quién se lo decimos?... ¿Para qué alarmarlas?... Nuestra Madre Abadesa 
no había podido concurrir a los_. Maitines, porque estaba enferma, y darle 
aquella noticia, sería tremendo... ¿Qué hacer?... En aquella atribulación so-
naron en la puerta del conventó varios golpes secos y fuertes. Era el sereno 
del distrito y a'gunas buenas personas que acudían, para comunicarnog que 
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habían comenzado a incendiar los conventos en el centro de la capital, pa-
ra que nos pusiésemos a salvo. 
— Los momentos fueron realmente terribles—añade—angustiosos... 
Todas corríamos, desconcertadas e inquietas, deseosas de salvar lo más indis-
pensable, los objetos sagrados y los más preciados enseres de la Comunidad. 
—¿Había alguna religiosa enferma?... 
—Sí—nos responde, llorando—una, y si usted supiera qué ratos hemos 
pasado. Se encuentra paralítica desde hace diez años. De'la forma que 
Dios nos dio a entender, auxiliada por algunos vecinos caritativos, la tras-
ladamos en un colchón al domicilio de una bondadosa veoina, en una de 
cuyas habitaciones quedo colocada y caritativamente atendida. La pobre 
no se dio cuenta de nada de lo que ocurría. Su estado es muy desdichado* 
Ya lo hemos comunicado al Síndico de la Comunidad, donde se encuentraj 
y su estado y situación, al objeto de que sea atendida como es debido. 
— ¿Y las demás? 
—Las demás religiosas nos fuimos albergando en diversas viviendas 
de la calle de Huerta del Obispo, cuyos inquilinos tuvieron para nosotras 
atenciones y bondades, que no podremos olvidar jamás... ¡Dios se lo pague 
a todos!... ¡Lo que han hecho con estas pobres capuchinas no tiene precio!... 
—¿Se irán ustedes con sus familias? 
—Es claro. Inmediatamente se corrió la voz por la capital de lo ocurri-
do en los conventos y han comenzado a llegar familias y personas conocidas 
para hacerse cargo de las religiosas que estaban fugitivas. La mayoría de 
nosotras tenemos parientes y personas que nos profesan antigua amistad o 
cariño, y con ellas nos vamos. Solamente existen dos que no tienen a nadie 
y, ahora, nos preocupamos de darle alojamiento fijo en algún sitio... 
—¿Cuánto tiempo llevaba usted en la comunidad? 
—Yo llevaba 18 años. La madre abadesa 27. La que menos tiempo 
llevaba recluida era cinco años... 
—¿Y qué impresión le ha producido usted Málaga? 
— ¡Ya podrá figurarse!:.. Con una hermana mía he ido hasta su vivien-
da situada por la calle de Ollerías, y no conozco nada de lo que he pasado. 
Todo me parece nuevo, desconocido, hermosísimo... Pero, más hermoso que 
todo, me parece y me parecerá siempre, mi celda y mi comunidad... 
—¿Qué piensan ustedes hacer ahora? \ 
—Si le digo a usted, sinceramente no lo sabemos. Lo que nuestra 
Madre Abadesa disponga. Yo creo que ella se aconsejará del Obispo. Es de 
suponer que cuando podamos, y donde podamos, se volverá a rehacer la 
Comunidad, ya que esa es nuestra vocación y ese es nuestro deseo... 
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Nos despedimos de la amable y simpática religiosa. Ella y la Madre 
Abadesa, en pie, temblorosas, aun asustadas, miran por una ventana cómo 
el fuego va destruyendo la iglesia, el convento, la residencia... todo lo que 
para ellas fué su hacienda, su vida y no ha podido ser, como hubieran 
deseado, su muerte... 
Profanación de sepulturas. Es destro= 
zado el cementerio de las religiosas. 
Las turbas, en su loco y desenfrenado afán de destrucción, llegaron 
hasta la iglesia, rompiendo la losa que daba a la cripta, donde yacían los 
restos de los protectores del Convento de las Capuchinas, los marqueses de 
las Navas. • , 
El cajón de cinc que contenía los restos del marqués fué destrozado. 
Al abrir el de la marquesa de las Navas, se vió que el cadáver estaba intac-
to. No hacía un año había sido traído embalsamado, desde París, enterrán-
dolo en aquel lugar, según los deseos de la difunta. Personas que la vieron 
nos aseguran que parecía realmente que acababa de dársele sepultura. 
Los desatentados sujetos cogieron el féretro y lo sacaron a la calle, 
paseándolo, enmedio del jolgorio, y cantando horribles y tétricas cancio-
nes, hasta que les fué arrebatado por algunas personas sensatas, que lo vol-
vieron a colocar donde fué hallado. 
También penetraron los amotinados en un patio de la Comunidad que 
estaba destinado a cementerio. Existían en una pared unos 14 nichos, todos 
los cuales se hallaban ocupados por restos de religiosas fallecidas en la 
clausura. Además, en fosas, existían otros cadáveres de monjas. 
Los desaprensivos sujetos destrozaron las lápidas que cubrían los 
nichos; pero, en su loco afán, tuvieron miedo de apoderarse de los cajones 
y féretros, que contenían los restos de las desventuradas monjas. 
Y el que fué cementerio de la Comunidad de las Capuchinas quedó 
hecho una lástima, un verdadero horror... 
Días más tarde, por orden de las autoridades superiores y sanitarias, 
se procedió a recoger los restos de los protectores de las Capuchinas, que 
fueron enterrados en la necrópolis de San Miguel. 
Igual se hizo con los de las religiosas, siendo entregados los restos que 
eran pedidos por las familias, a las mismas, para que le diesen cristiana 
sepultura, y los restantes, enterráronselé en el cementerio de San Miguel, 
en sitios determinados. 
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Asalto a los almacenes Creixell. Se llevan 
más de un millón de pesetas en artículos. 
Serían las dos de la madrugada—casi a la vez que se hallaban incen-
diando Ja Iglesia de Santo Domingo—cuando un nutrido grupo de revol-
tosos avanzaban por la calle del Calvo, hacia el convento de San Carlos, 
con propósitos siniestros. 
Sin embargo, alguien—y, desde luego, amigo de la propiedad ajena, 
lanzó la insinuación fatal, que prendió, rápidamente, entre aquella turba. 
— ¿Y porqué en vez de ir a «Las Bravas», que no tendrán «na», no 
vamos a los Almacenes de Creixell, que están repletos?... ¡¡Es menester que 
mañana comamos todo lo que comen los ricos!!... 
—Si... eso... j |A los almacenes Creixell!!.,. 
Y el grupo, entusiasmado por la «luminosa» idea de aquel maleante, 
marchó hacia la calle de Don Iñigo en la que poseían los señores de 
Creixell—que eran dueños, también, de <La Unión Mercantil»—unos vas-
tos almacenes, donde guardaban existencias en cantidad que superaría al 
millón de pesetas. Con dichos géneros abastecían su almacén de la calle de 
Sebastián Souvirón y una tienda en calle Nueva. 
Más de hgrá y media tardaron los amotinados en abrir las puertas de 
ios almacenes que fueron echada abajo y mientras unos realizaban esta 
operación, otros pistola en mano se hallaban dispuestos a protegerlos a fin 
de que nadie pudiera evitar sus propósitos. 
Una vez dentro, los asaltantes procedieron a inutilizar la maquinaria 
y a romper los sacos de cereales, mezclando su contenido con drogas y 
otros productos. 
Otros, los saqueadores, momentos más tarde, salían con los bolsillos y 
las manos repletas de artículos comestibles, objetos y mercancías que allí 
había almacenadas. 
La voz cundió bien pronto, acudiendo numerosísimos revoltosos, que 
fueron haciendo acopio de lo que guardaba el espléndido almacén. Y, hasta 
muchos vecinos de aquellos contornos, creyendo, sin duda, que aquello no 
tenía importancia y que el emana» s© había abierto para todos, se entusias-
maron empezando a dar «acarreos» a sus casas respectivas. 
Hay quien nos asegura que hubo hasta quien llegó con carros y caba-
llerías, llevándoselas bien cargadas... 
Más tarde, de 6 a 6 de la mañana asaltaron, por el mismo procedimien-
to el almacén de la calle de Don Cristián en el que habría existencias por 
valor de 500.000 pesetas, realizando iguales hechos de bandalismo. 
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E d las primeras horas del día, llegaron fuerzas de orden público, lleva-
das por personal dependiente de los señores Creixeli, que evitaron conti-
nuara el saqueo, aunque éste había llegado a revestir enormes proporciones. 
Al día siguiente, y en días posteriores, fuerzas de Policía, Seguridad 
y Guardia cívica efectuaron registros domiciliarios en todas las casas de 
las inmediaciones, incautándose de cuantos artículos y enseres procedentes 
de aquellos almacenes eran encontrados y fueron llevando a la Comisaría de 
Vigilancia artículos y mercancías procedentes del saqueo de este estableci-
miento, llegando incluso a ser encontrados, tirados en las calles, sacos de 
cafés, de azúcar y de otros artículos. 
La turba se divide en varios gru-
pos.=Continúa los asaltos y saqueos. 
En las primeras horas de la mañana del día 12 fué cuando los aconte-
cimientos adquirieron en Málaga su mayor intensidad, ya que la multitud, 
enardecida, loca, presa de insanos deseos de destrucción, incendio y robo, 
estaba, por completo, hecha dueña de la capital. 
Por eso, desde aquellos momentos la labor informativa tuvo que trope-
zar, forzosamente, con dificultades, ya que había que tener una naturaleza 
de hierro y un espíritu a prueba de impresiones fuertes y dolorosas, para 
conseguir encontrarse, a la vez, en todos los sitios, donde se desarrollaban 
trágicos sucesos. 
Las turbas, desde las cinco de la mañana, se dividieron en varios gru-
pos, cada uno de los cuales tomó un distinto sector para actuar. Y, por ello, 
a la vez que incendiaban y destrozaban los templos del barrio del Perchel, 
ocurrían idénticos sucesos en el de la Trinidad, en el de Capuchinos, en la 
Victoria... 
En nuestro deseo de que los lectores lo vayan conociendo detallada y 
paulatinamente, lo seguiremos dando a conocer de forma escalonada, si-
guiendo para ello, los trabajos que, en tal forma, tuvimos que realizar, «n 
aquellas horas de imborrable recordación. 
Llega el Gobernador Civil. = Se ha-
ce cargo nuevamente del mando 
A l conocer el Gobernador Civil, don Antonio Jaén Morente, que se en« 
contraba en Madrid, solventando asuntos de interés para la ciudad, los su-
cesos que se desarrollaban en Málaga, le produjo la impresión cousiguien« 
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te. Y, en las primeras horas de la noche del día 11 de Mayo, emprendía el 
regreso hacia esta capital en un automóvil, que le cedió la Dirección Ge-
neral de Seguridad, deseoso de llegar cuanto antes a Málaga, al objeto de • 
intervenir directamente en la evitación de los acontecimientos. 
A una velocidad realmente vertiginosa hizo el recorrido desde Madrid 
a Málaga^ en varias horas. Algunas veces se detuvo en pueblos del trayec-
to, para comunicar, telefóoicamente, con su secretario particular señor 
Ciria, quien )e iba dando cuenta, rápida, de lo que venia ocurriendo en la 
capital malagueña. 
La noticia de los luctuosos sucesos impresionaba sensiblemente ai 
señor Jaén Morente, el cual obligaba constantemente al chofer para que 
intensificara la marcha, al objeto de llegar a Málaga en las primeras horas 
de la mañana. 
Efectivamente, a las seis y media, llegaba el automóvil—después de 
devorar más de 600 kilómetros en siete u ocho horas—a la puerta del edifi-
cio de la Aduana, apeándose del mismo el señor Jaén Morente. Este, era 
aguardado por el señor Mapelli, sus dos secretarios particulares y algunos 
caracterizados elementos del republicanismo malagueño. 
Estos le dieron cuenta detallada de lo que había pasado y de lo que 
estaba pasando, así como que, a las dos y media de la madrugada, le expre-
só el señor Mapelli había resignado el mando en la Autoridad Militar. 
El señor Jaén Morente expresó su decidido propósito de hacerse nue-
vamente cargo del mando de la provincia, esperando darle la solución debi-
da a los suceso? que se desarrollaban, y evitar que continuaran los desma-
nes. Se pusieron al habla el Gobernador Civil propietario, el Gobernador 
Militar y el Gobernador accidental, haciéndose nuevamente cargo del man-
do, el señor Jaén Morente. 
Este, ordenó fuese colocado en las esquinas de las calles, y se repartiera 
entre el público el siguiente bando; 
«Acabo de llegar de Madrid, en automóvil, y de un modo inmediato y 
con conocimiento de la autoridad militar, me he hecho cargo del mando de 
la provincia. Así lo exige mi dignidad y mi deber. De un modo rápido, y a 
todo trance, hay que restablecer el orden jurídico de la ciudad; lo haré así 
asistido por vosotros, pues lo exige así la salud de la Eepüblica. Vuestro 
Gobernador, Antonio Jaén Morento. 
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En San Pedro. & Es salvada violentamente, 
la cabeza de la Virgen de la Expiración. 
Serían las seis de la mañana, cuando un numeroso grupo de exaltados 
se dirigió, con propósitos siniestros, hacia la iglesia de San Pedro, para 
proceder a su destrucción y saqueo. Como es sabido, en dicho templo exis-
tía la Cofradía del Santísimo Cristo de la Expiración y María Santísima 
de los Dolores. 
Un grupo de jóvenes pertenecientes a esta Cofradía, se dirigió bacía 
la iglesia de San Pedro, en la creencia de que, de buena o mala manera, 
podían evitar el asalto de las turbas. El esfuerzo de estos muchachos tuvo 
algún resultado, logrando rescatar algunos enseres y objetos religiosos pro-
piedad de la Hermandad; pero, no pudieron evitar que los amotinados, 
blandiendo hachas, barras y palos, penetraran en el interior de la iglesia 
destruyendo altares, imágenes y puertas. 
Varios amotinados empezaron a sacar imágenes y objetos sagrados a 
la calle, formando con ellos una hoguera. En la misma lograron echar el 
Cristo de la Expiración, y, cuando iban a hacer lo propio con la Virgen de 
los Dolores, les fué arrebatada por un cofrade. Este, tuvo que sostener uná 
violenta lucha con los amotinados, consiguiendo quedarse entre sus manos 
con la cabeza de la Virgen, y dándose a la fuga, temeroso de que los exalta-
dos lograran quitársela. 
Hasta ahora no hemos logrado saber quién fué el arriesgado cofrade 
ni el actual paradero de la cabeza de la Virgen de ¡os Dolores. 
Desde aquella hora, los amotinados fueron completamente dueños del 
templo, continuando los destrozos y saqueos, hasta que dejaron completa-
mente desmantelada la iglesia perchelera. 
A ruegos de vatios'vecinos de aquellas inmediaciones, los amotinados. 
(1) Está situada dicha iglesia, en la plaza de su nombre en el barrio del Perchel. 
En el altar mayor, se halla un cuadro que representa a Nuestro Padre Jesús de las 
Penas, el que según tradición, fué encontrado a fin del siglo XVII en una casa de la calle 
del Peregrino. 
En el Presbiterio, en uno de sus Jados, se encuentra el retrato del ilustre hijo de Má-
laga, don Lorenzo Armengol de la Mota, que siendo pobre pescadorcillo en las playas de 
San Andrés, recogido y protegido por el Deán que fué de esta Santa Iglesia Catedral, 
don Antonio Ibañez de la Riva; llegó hacer Obispo de Cádiz, presidente del Consejo de 
Hacienda en 1716, Ministro de Estado en el Real Gabinete, Obispo Auxiliar de Zaragoza, 
consejero Real y Camarista del Supremo de Castilla. Concediéndole Felipe V el título 
de marqués de Campo Alegre. 
Fundando dicho señor a su muerte, un patronato en beneficio de las viudas, huérfa-
nos y doncellas, en cuya iglesia se distribuye dos veces al año, entre los hijos del barrio 
del Perchel, por haber sido éste, cuna de tan honorable malagueño. 
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no le prendieron fuego, como deseaban, ya que el incendio hubiera tenido 
consecuencias muy desdichadas, porque son muchas las casas de familias 
immildes las que se encuentran alrededor de este templo. 
En la Iglesia del Carmen, (d La patrona de 
los marinos es horriblemente destrozada. 
La inmensa mayoría del grupo que tomó parte activa en la destruc-
ción de la iglesia de San Pedro, fué el que se dirigió rápidamente hacia la 
iglesia del Carmen, violentando su puerta de entrada y la de la sacristía en 
la cual penetraron de manera tumultuosa, destrozando e incendiando cuan-
do encontraban a su paso. 
Algunos de ellos llevaban pequeñas botellas llenas de gasolina, que 
rociaban por los muebles y lugares que podían arder rápidamente 
Las amotinados irrumpieron en el templo, empezando el destrozo da 
los altares y enseres que en el mismo había. Casi todas las imágenes eran 
sacadas a la puerta, donde las destrozaban, echándolas en una hoguera. E l 
Cristo de la Misericordia, fué cogido por un grupo de exaltados, y, después 
de destrozar la valiosa cruz, se marcharon con El, para recorrer las calles, 
en alborotada y jocosa procesión, llegando hasta la plaza de Riego, en don-
de lo arrojaron a la hoguera que había formada anta la iglesia de la Merced. 
En la parte superior del altar mayor se encontraba el camerino de la 
Yirgen del Carmen, Patrona de los marinos, y, en el mismo, adornada 
profusamente.estaba la citada imagen. Varios exaltados, que por lo visto, 
ponocian el acceso por una escalera interior hacia el camerino, lograron 
subir al mismo, aunque otros, más vehementes, pretendían ascender por el 
mismo altar mayor. 
La virgen fué arrojada desde lo alto del camerino al centro del templo, 
donde casi se destrozó. Pero, después otros amotinados la acabaron de rom-
(1) Al final de la calle Ancha del Carmen, existe esta parroquia que ha sido total-
mente saqueada, y que se fundó por religiosos Carmelitas en fecha posterior a la recon-
quista. En 1833 instalóse allí la parroquia que radicaba en la iglesia de San Pedro De 
fachada modesta con dos torres planas figura en su frente una hermosa hornacina con la 
Titular. Consta de tres naves con varias capillas y altares, algunos de gran mérito artís-
tico, Una de estas dedicada al Cristo de la Misericordia, obra del genial pedro de Mena, 
se hallaba decorada con arte insuperable por legos Carmelitas.. 
Su altar mayor de rica ornamentación disponía de un amplio camarín donde estaba 
la Virgen del Carmen. Al lado de la capilla del Sagrario, existía el confesionario donde 
hizo su última confesión el general Torrijos. 
En esta parroquia que regentaba el párroco don José Plaza, radicaba la cofradía de 
Ntro. P. Jesús de la Misericordia y varias instituciones piadosas. 
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per completamente, apoderándose de las valiosas ropas y adornos de valor 
conque estaba vestida la Virgen del Mar, 
También penetraron los amotinados en la vivienda del cura-párroco de 
esta iglesia, destrozándolo completamente, y apoderándose de todo lo que 
en ella había, así como de las ropas y alimentos que guardaba el citado 
sacerdote, el cua), juntamente con su familia, abandonó el domicilio en las 
primeras horas de la mañana, temeroso, de que, un momento a otro, 
invadieran el templo las turbas amotinadas. 
La iglesia del Carmen se hallaba, a las nueve de la mañana, destrozada 
casi por completo, custodiándola una pareja de Seguridad. 
En el Asilo de San Manuel. El Gobernador 
Civil, pistola en mano, echa atrás a la turba 
Los grupos de revoltosos que campaban por sus respetos en el barrio 
del Perchel, al terminar el destrozo y el saqueo de la iglesia del Carmen, 
decidió encaminar sus pasos hacia el Asilo de San Manuel, enclavado en la 
calle de Fortuny. 
Este convento—dirigido por religiosas pertenecientes a la Orden de 
San Vicente de Paul — está dedicado al cobijo de niñas pobres. Durante 
las horas del día dedicábase a dar instrucción a niños y niñas habitantes 
por aquellas cercanías, teniendo un censo escolar que se elevaba a más de 
600, entre niños y niñas. 
Además en el mismo radicaba la Asociación de Hijas de María, la ma-
yoría de cuyas jóvenes acudían diariamente a coser y a bordar, con destino 
a particulares. 
En el Asilo existían en la actualidad una media docena de religiosas, 
las cuales, al saber el cariz que tomaban los acontecimientos, se proveyeron 
de lo más indispensable, dándose a la fuga. Una de ellas, de mediana edad, 
fué vista por unos mozalbetes que la persiguieron buen trecho, con bromas 
y amenazas, hasta que la monja fue protegida por un caracterizado repu-
blicano que, por el Arroyo del Cuarto, la llevó a determinada casa, donde 
aquella quería refugiarse. 
Las turbas, bien pronto, echaron abajo las dos puertas de entrada 
penetrando en el Asilo, y comenzando a realizar los consabidos destrozos 
y saqueos. Mezcladas con las turbas iban mujeres, que entraban y salían 
constantemente, llevando escondidas bajo los delantales ropas, enseres y 
objetos que robaban de la residencia de las monjas y las internas. 
Los amotinados penetraron en la capilla del Asilo, donde se veneraba 
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la imagea de la Purísima Concepción, empezando a destrozar los altares 
y enseres religiosos. 
En aquel momento llegó, en automóvil, a dicho Asilo, el Gobernador 
Civil de la provincia señor Jaén Morente. que iba recorriendo los lugares 
donde cometianse desmanes, para lograr no continuaran. 
A l darse cuenta de lo que allí había, requirió a unas cuantas parejas de 
soldados, que, al mando de un cabo, presentáronse en tal lugar, con el fin 
de desalojarlo. 
El propio señor Jaén Morente, con la pistola en la mano, penetró en la 
capilla, obligando enérgicamente a los revoltosos a que la desalojaran. La 
actitud decidida da la autoridad gubernativa y de los soldados, hizo que 
cesara el destrozo y saqueo, abandonando muchos el establecimiento. 
Pero, cuando el Gobernador Civil abandonó aquel lugar, dejándolo, al 
parecer, pacificado ~ y quedando en el mismo los soldados—la turba, por 
diversas puertas, volvió a penetrar en el interior. 
Las fuerzas del Ejército no quisieron emplear la violencia, prefiriendo 
marcharse de aquel lugar, del cual quedaron hechos dueños los revoltosos 
En San Patricio, (d El sacristán enferma gravemente. 
Unos cuantos exaltados de los que habíanse apoderados del Asilo de 
San Manuel, cuando se cansaron en dicho Convento, dirigiéronse hacia la 
barriada de Huelin, donde se encuentra la iglesia de San Patricio, de la 
cual es párroco don Horacio Campos. 
Este, la noche anterior, había abandonado el templo, dirigiéndose a la 
Casa de la Misericordia, para esperar en dicho Asilo de caridad, el desarrollo 
de los acontecimientos. 
Las turbas penetraron en la iglesia de San Patricio, destrozándola y 
sacando ala puerta los enseres y las imágenes, para incendiarlas. Junto a 
la iglesia se encuentra la vivienda del sacristán, el cual fué tan grande la 
impresión que recibiera por el asalto y saqueo del templo que se puso enfer-
mo de cuidado y aun continúa. 
(1) Esta parroquia existente en el barrio de Huelin, en la misma capilla que en 1875 
construyó don Eduardo Huelin, bajo la advocación de Ntra Sra de los Dolores. Des-
pués a instancia del Obispo don Marcelo Spínola, en 1891, se erigió en parroquia que 
tituló en honor de San Patricio, por ser éste el primer Obispo que tuvo Málaga 
Pequeños altares con las imágenes del Sagrado Corazón y la Purísima, han sido des-
trozados e incendiado el edificio Su cura párroco don Horacio Campos, ha instalado su 
parroquia en la Casa de Misericordia. 
— 38 -
A este templo le quiseron prender fuego; pero, los vecinos de las casas 
contiguas a la iglesia, temerosos de las consecuencias que hubiera podido 
tener el fuego, lo evitaron. 
En la Casa de Misericordia. Pánico. Desasosiego. 
Como es consiguiente, la noticia de los asaltos e incendios Je los Con-
ventos en Málaga, y, sobre todo, los del Asilo de San Manuel y San Patricio 
llegaron bien pronto a la Casa de la Misericordia, establecimiento de cari-
dad que depende de la Diputación Provincial, y que encuéntrase regen-
teado por monjas pertenecientes a una orden española 
Entre las ancianas, ancianos, niñas y niños que están albergados en 
aquella Casa, produjo la noticia un pánico extraordinario, así como inquie-
tud y una dolorosa ansiedad, a medida que se recibían noticias,—cada vez 
más alarmantes—de la capital. 
La Superiora de la Casa de Misericordia llamaba constantemente por 
teléfono al Gobierno Civil, pidiendo les fueran enviadas fuerzas para garan-
tizar la tranquilidad de todos los albergados en la misma, y evitar se come-
tieran desmanes. 
Efectivamente, le fué enviada alguna, después de requerimientos ince-
santes, que colocáronse estratégicamente, haciendo poner en fuga a unos 
grupitos sospechosos que por allí empezaron a merodear. 
En las Hermanitas de los Pobres. 
Las religiosas abandonan el Asilo. 
Cuando las religiosas a cuyo cargo está el Asilo de las Hermanitas de 
los Pobres—situado frente al de San Manuel—observaron lo que la multi-
tud enardecida hacia en éste, produjo en ellas una inquietud y un miedo 
cerval. 
La mayoría de las monjas se decidieron a abandonar el convento, así 
como, también, muchos de los ancianos y ancianas que se encontraban 
albergados, y que estuvieron en disposición de hacerlo. 
Otros muchos—los paralíticos, los que la ancianidad les obligaba a 
andar muy poco—quedaron allí con algunas monjas pidiéndole a Dios por 
sus vidas y suplicando piedad desde las ventanas. 
Las turbas, convencidas de que lo que el Asilo albergaba eran infelices 
ancianos y desventuradas viejecitas, pasaron ante el mismo, gritando y 
vociferando, sin intentar hacer el menor daño. En vista de ello, horas más 
tarde las monjas se reintegraban al Asilo, volviéndose a hacer en el mismo 
la vida normal. 
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En el Convento de San Carlos. 
Los vecinos evitaron el incendio. 
Serían las siete de la mañana aproximadamente, cuando un pequeño 
grupo de exaltados desembocó por la calle del Calvo, con dirección al Con-
vento de San Carlos—vulgarmente conocido por «La8Bravas>.—En este 
convento, a cargo de religiosas españolas, se hallaban albergadas 20 mujeres 
que en pasados tiempos hicieron vida agitada, arrepintiéndose. Lo mismo 
las religiosas que las muchachas abandonaron el convento durante I r s horas 
de la madrugada, refugiándose en diversas rasas particulares. Las que te-
nían familia, fueron recogidas por las mismas. Por dicha causa, cuando apa-
recieron los amotinados el convento estaba vacio. 
Durante esas horas consiguieron, también, sacar los objetos de mas 
valor que existían en la capilla del convento, así como los enseres y ropas, 
que fueron trasladados a diversas viviendas. 
Como quiera que el grupo tenía evidentes deseos de prenderle fuego 
al convento, algunos vecinos de las casas contiguas se opusieron resuelta 
mente, ü n caracterizado republicano don Julio García Zaplana, juntamen-
te con otros habitantes de aquellas viviendas, se situó en la puerta, hacién-
doles ver a los amotinados lo peligroso que eran sus propósitos, ya que 
rodeando el convento existían una fábrica de aceite y otra de alcohol, y si 
le prendían fuego a San Carlos, el incendio llegaría a destruir el barrio 
entero. 
Las palabras del señor García Zaplana y su actitud decidida a evitar 
todo intento siniestro, calmaron los ánimos, expresándole que lo que que-
rían era únicamente destruir las imágenes y destrozar la iglesia. 
En vista de ello, pasaron al interior, donde, en efecto, continuaron la 
obra de destrucción iniciada por la madrugada, no dejando un altar sano, 
ni un mueble en su sitio. El señor García Zaplana y otros vecinos vigila-
ban cuidadosamente, para que no fueran a prender fuego a cualquier 
dependencia. 
Algunos se apoderaron de las gallinas que había en el patio, de las 
hortalizas, así como de ropas y enseres que se encontraron y que podían lle-
varse tranquilamente. 
A l medio día acudieron dos parejas de soldados, que hicieron renacer 
la calma y tranquilidad en dicho sitio. 
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Arriba a la izquierda, una parte destruida del convento de las Capuchinas y a la derecha 
el interior de la parroquia de San Juan, saqueada. Abajo a la izquierda, la fachada de la 
parroquia de San Pablo, destruida, y a la derecha el convento de las Carmelitas. 
El patio del Convento de las Reparadoras, con los destrozos hechos 
por los amotinados. 
E l Palacio Obispal y el Colegio de los Maristas ardiendo. Esta fotografía esta 
tomada desde la Torre de la Catedral. 
En la Iglesia de San Pablo. & Fué destro» 
zada por completo y las criptas violentadas. 
Unas horas después de asaltar la iglesia de Santo Domingo, los grupos 
se dirigieron, en escandaloso tropel, a la iglesia de San Pablo, situada en el 
cogollo del típico barrio de la Trinidad. A los grupos de amotinados se 
agregaron varios niños y mozalbetes que habitaban por aquellos contornos. 
Todos ellos, con una furia tremenda, lograron rápidamente violentar 
la verja y más tarde echaron abajo la gran puerta de entrada, irrumpiendo 
dentro del templo, donde, a poco, se sentía la tremenda baraúnda, el ruido 
inconfundible que producía el destrozo de los altares, imágenes, enseres, 
confesionarios, quedando a la hora escasa hecha una verdadera lástima. 
Igual aconteció con la parte del templo destinada a sacristía, cuyos arma-
rios fueron hechos añicos y los ornamentos sagrados, papeles, libros y do-
cumentos, incendiados. 
Un pequeño grupo de exaltados se dedicó, también, a violentar las 
(1) La antigua iglesia de San Pablo fué construida en 1645, siendo Obispo de la 
Diócesis el Eminente señor don Alonso de la Cueva y Carrillo, Marqués de Bedmar. 
Fué erigida parroquia en 1833, por el Obispo don Juan José Bonel y Orbe, siendo demo-
lido el edificio en 1873, para comenzar las obras de la Parroquia, que a costa de plausi-
bles desvelos consiguió terminar don Francisco de la Vega Gutiérrez y se inauguró el 
día 24 de Mayo del ano 1891, siendo Obispo de Málaga don Marcelo Spinola Maestre 
La puerta ojival de su fachada la cierra ancha verja de hierro. Su perspectiva era 
bellísima por la grandiosidad del estilo arquitectónico y su factura magnífica. 
Constaba su interior de tres naves divididas por arcos góticos. En la derecha figura-
ban los altares de la Virgen de los Dolores, Jesús Nazareno bajo cuyo camarín existia 
una pintura de Jesús en el Sepulcro; capilla del Sagrario con magnifica escultura del Co-
razón de Jesús, que en calidad de depósito entregó el Cabildo Catedral, capilla del Bau-
tisterio en la que había un óleo representando el Bautismo de Jesucristo, debido al pin-
cel del ilustre aficionado Conde de Párcenti de Contamina. 
En la espaciosa y elegante nave central había la capilla mayor que fué costeada por 
doña Ventura Terrado, que representa un emiciclo compuesto de cinco arcos ojivales en 
cuyos huecos existí n aitisticas cristaleras traídas de Alemania. El altar mayor en el cen-
tro con escalinata de mármol rojo practicable, es de madera tallada como el estilo gótico 
de la Iglesia con cinco óleos que representaban otros tantos profetas. Sobre la mesase 
alzaba el elegante tabernáculo gótico con tres huecos de mayor a menor en el que figu-
raba el Sagrario de talla dorada. El segundo y tercer cuerpo son de elegantisimas propor-
ciones terminando con un grupo de Apóstoles y una cruz gótica en armonía con el con-
junto estético. El Tabernáculo y los púlpitos de forma pentagonal con altos relieves de 
Apóstoles y el Redentor, fueron construidos por la Casa Mayor de Munich. 
En la nave izquierda se encontraba el alt r de San Pablo, escultura de gusto bizantino 
altar portátil de la Purísima, de San José, cuya escultura se atribuye a Mena, San Antón 
y Cristo Crucificado con la Virgen de los Dolores 
Sobre todas las joyas artísticas desaparecidas, se destaca la valiosísima escultura de 
Ntra. Sra. de la Soledad, de Pedro de Mena, que con otras del mismo autor, constituían 
inapreciable tesoro artístico de la imaginería española. 
Era párroco de esta iglesia don Ildefonso Mayorga. Sus feligreses, a los efectos parro-
quiales deberán dirigirse a la capilla del Hospital Civil. 
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criptas que existían en el templo, donde dormían el sueño eterno el R. Pa-
dre don Francisco Vega, fundador de la Iglesia, doña Ventura Terrado, 
viuda de Sandoval, los restos de la familia Bandera y otros, protectores del 
templo. 
Uno de los amotinados logró sacar el cajón de cinc que contenía los 
restos del P. Vega, y, momentos más tarde, prendida en lo alto de un palo, 
era paseada por las calles de la Puente y Cañaveral la calavera del citado 
sacerdote. 
Los otros cajones que contenían los restos de la señora Terrado y la 
familia Bandera fueron paseados entre carcajadas y puyas, hasta que 
alguien aconsejó a los amotinados que debian volverlo a depositar en el 
templo, pues hasta podía contagiárseles una enfermedad infecciosa, al andar 
con aquellos huesos. 
Y, efectivamente, regresaron al templo, en uno de cuyos rincones des-
trozados volvieron a colocar las arquetas de cinc con su macabro carga-
mento. 
Dos días después, por orden de la autoridades sanitarias, a petición de 
los familiares de cada uno de ellos, eran trasladados dichos restos al 
Cementerio de San Miguel, donde dieseles sepultura. 
Entre las imágenes desaparecidas figura la celebrada escultura de la 
Virgen de la Soledad, salida de las gubias del inmortal Pedro de Mena. 
En la ermita de Zamarrilla, o ¿Dónde si 
encuentra la Virgen de la Amargura?... 
A la vez que estaban destrozando la iglesia de San Pablo, un grupo 
formado por unos diez mozalbetes, al que se agregaron, cerca del Campi-
llo, otros cuantos, se dirigió a la ermita de Zamarrilla, en la cual, como es 
sabido, se veneraba la Virgen de la Amargura y el Señor del Santo 
Suplicio. 
La sacristana de esta ermita, Dolores Fernández, se percató a tiempo 
de que los amotinados dirigíanse a la capilla, y, por la puerta trasera de la 
misma, consiguió poner a salvo algunos objetos y enseres religiosos dé 
valor, así como también ropas y muebles de su pertenencia, ya que su 
vivienda la tiene próxima a la Ermita. 
(1) Está situada al final de la calle Padre fosé Sánchez, en el nrismo sitio en que 
tuvo colocada su tienda el señor Hurtado de Mendoza en el año 1487, al verificírse el si-
tio de Málaga Una cofradía del «Santo Rosario», costeó la edificación de la Capilla, en el 
año 1757. 
E l Crucifijo que en ella se halla, se hizo con productos de limosnas y por iniciativa de 
don Antonio Barranquero. 
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Personas que nos merece crédito nos ha asegurado que dicha sacrista-
na, d^ndo pruebas de gran sangre fría, se apoderó de la imagen de la Vir-
gen de la Amargura, llevándosela a un sitio desconocido. Sin embargo, por 
otra parte, nos han informado que la popular Virgen trinitaria fué salvada 
por ua sujeto muy conocido en el barrio, que le profesa a la citada imagen 
gran cariño, porque según él salvó a un hijo suyo de una enfermedad gra-
vísima. Este individuo, se asegura, la tiene en su poder, hasta que le sea 
reclamada por las autoridades eclesiásticas. 
Lo cierto fué que cuando la turba llegó a la ermita, abrió su puerta y 
Mnpezó a destrozar, quemar y saquear todo lo que en ella había, la Virgen 
i, no estaba allí. 
E l Señor del Santo Suplicio y las demás imágenes fueron sacadas a la 
rta e incendiadas en una hoguera que se formó. 
Cuando ya quedó completamente desmantelada la ermita, los amoti-
os la abandonaron para dirigirse a otro templo. 
En la Iglesia de la Aurora. O) 
n las primeras horas de la mañana—casi al mismo tiempo que ocu-
rría lo de San Pablo—un grupo de exaltados llegó a la puerta déla iglesia 
de la A.urora María, situada a la entrada de la calle Mármoles. 
Antes de llegar a dicho templo los amotinados, un entusiasta cofrade 
de la Hermandad del Cristo de la Sentencia, auxiliado por varias personas, 
consiguió sacar el trono donde se hallaba aquel Señor, que fué escondido 
dentro de una cochera, situada en las inmediaciones del templo. 
Sin embargo, alguien vió la maniobra, y lo hizo bien pronto correr 
entre la turba, la cual se situó frente de dicha cochera, pidiendo le fuera 
entregado, y, caso contrario, le prenderían fuego a la casa. 
Hubo alguna resistencia a hacerlo; pero, como vieran que la turba 
estaba decidida a llevar a la práctica lo que amenazaba, se abrió la puerta 
de la cochera, y en ella entraron unos cuantos, que sacaron el santo, echán-
dolo en la hoguera que habíase formado en la calle, con las demás imáge-
nes, muebles y enseres que iban sacando de la iglesia de la Aurora María. 
ü n grupo de exaltados roció con gasolina el coro y los altares, pren-
diéndoles fuego. Poco más tarde, por ventanas y puertas salían densas 
(1) Esta Iglesia, estaba situada en la Ribera de Guadalmedina y a la entrada de 
la calle Padre Miguel Sánchez (antes Mármoles). Fundó también esta Capilla otra Con-
gregación del Rosario, en terrenos que le cedióla Ciudad en el aro 1728 concluyendo las 
obras en el año 1757. Actualmente celebraban cultos en dicha iglesia los P, P. Paules. 
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columnas de humo y llamas, que demostraban que el fuego se había hecho 
dueño del templo. 
Cuando los exaltados vieron que las llamas rodeaban todo el interior 
de la iglesia, abandonaron ésta, para dirigirse a la que encontraran más 
cercana. 
Se declara la huelga general. Cierra el comercio. 
Cuando, por la mañana, a la hora de costumbre, comenzaron a acudi; 
al trabajo los obreros malagueños, empezó a cundir la voz entre ellos —s; 
saberse quién la propaló—de que habíase declarado el paro general 
Málaga, por orden de las organizaciones obreras. i 
Todos ellos aceptaron la determinación, no solo por espíritu de d 
plina, sino, también, por los deseos que tenían de informarse con todo g» 
ro de detalles, de las espeluznantes peripecias desarrolladas duran 
madrugada anterior, j curiosear por los lugares siniestrados. 
Efectivamente, desde las siete de la mañana empezaron a cong' 5 
los trabajadores en las calles céntricas, comentando los sucesos y d , n-
dose, en actitud expectante y curiosa, a los sitios donde las turba , . nti-
nuaban sus desmanes. 
—El comercio, los cafés, círculos, los bares, y otros establecí .laientos 
decidieron no abrir sus puertas, en vista de la gravedad de los aconteci-
mientos que se habían desarrollado y que continuaban desarrollándose» 
—También se retiraron los tranvías, autobuses, taxis y coches, de sus_ 
paradas respectivas, circulando, solamente, los de las autoridades y algunos 
médicos. 
Por todo ello, a las once de la mañana, el aspecto general de la pobla-
ción era deprimente, doloroso, conturbaba el ánimo. 
Todo estaba cerrado y silencioso. En las calles céntricas circulaban 
algún que otro grupo nutrido, que iba visitando los lugares incendiados, 
comentando los hechos cada cual a su gusto. 
Por diversos sitios de la capital se veían elevarse luengas columnas de 
humo y fuego, que parecían azotar el cielo azul del firmamento, dándole 
una tonalidad grisácea y lúgubre. 
Ese mismo humo, enturbiaba la luz solar, rodeando muchas veces a la 
población de sombras siniestras y tristes, todo lo cual hacía que la mañana 
del 12 de mayo del año 1931-mañana que pudo ser luminosa, alegre, esplén-









la Sangre, Vh 
la Piedad, del c 
cuales han perdió^ 
Desempeñaba elcw.^,.,. 
quiales y con objefo de que 
Parroquia queda establecida eri 
j . 
dservado 
fumis t a de la Compa-
/ida por arma de fuego en 
la región lumbar derecha, penetrante en el vientre, con probable perfora-
ción de la pared renal y sin orificio de salida. En gravísimo estado pasó al 
Hospital Civil. 
La indignación de la turba. Intentan 
asaltar el cuartel de Seguridad. 
Los guardias de Seguridad, con motivo del sangriento suceso desarro-
llado en la Plaza de la Merced, tuvieron que replegarse hacia el cuartelillo 
situado en la calle de Alamos, hasta el cual los siguieron los exaltados, 
detrás de los cuales iban numerosos curiosos. 
Aquellos intentaron asaltar el cuartel de Seguridad para apoderarse 
del armamento; pero los guardias cerraron la puerta, haciéndose fuertes y 
amenazando a los amotinados. 
Estos al ver la decidida actitud de la fuerza pública, decidieron reti-
rarse, siendo realmente milagroso que en esta calle—donde el suceso pro-
dujo un pánico enorme—no ocurrieran luctuosos sucesos, y ello fué debido, 
y de justicia es consignarlo así, a la serenidad de los guardias y al tacto y 
sangre fría del jefe accidental del cuerpo, teniente don Joaquin Zamora, 
quien, con su actitud y sus disposiciones evitó un día de luto en Málaga. 
En los conventos del Angel y las Mercedarias. Han s¡= 
do destruidos muebles por valor de 200.000 pesetas. 
Como ya decimos anteriormente, a la vez que por el barrio del Per-
chel y la Trinidad, durante la madrugada del día 12, actuaban las turbas, 
destrozando e incendiando iglesias, en el de Capuchinos ocurría otro tanto. 
Los grupos que actuaban por el castizo barrio goletero eran capita-
neados por varios individuos, entre los cuales sobresalía la presencia de los 
maleantes «El Chato Voceador», «El Alfredo» y *E1 Tuerto» Estos con sus 
blasfemias, con sus amenazas y con sus gritos estentóreos, exasperaban 
aún más a los mozalbetes inconscientes, jaleándolos para que siguieran co-
metiendo desmanes, en los cuales ellos—como conocedores prácticos de la 
propiedad ajena y de lo que representaba valor y pesetas—se iban apro-
vechando. 
Dichos grupos rompieron la puerta d«l Convento del Angel, penetran-
do en el mismo, con furia devastadora. Con cuchillos abrían los cepos, an-
ciosos de apoderarse de lo que en los mismo había y penetraban a saqueo en 
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la residencia de las religiosas, incendiando la capilla y la casa del capellán 
don Fernando Díaz de Gelo. 
Las monjas en las primeras horas de la noche, habían abandonado el 
convento, refugiándose en varias casas particulares. Muchas de ellas mar-
charon a la Ciudad Jardín. Así fué, que, a las dos y media de la madrugada, 
hora en que fué asaltado este convento, se hallaba desierto. Sin embargo, 
una religiosa llamada Sor Patrocinio de Maria, que se retrasó en la salida, 
fué perseguida por un grupo, protegiéndola un obrero, que no la dejó hasta 
que la llevó a un lugar seguro. 
Las turbas hicieron irrupción en determinadas habitaciones que exis-
tían en El Angel, donde numerosas familias malagueñas tenían depositados 
muebles y enseres, abonando cierta cantidad mensual, por el alquiler. 
Todos estos muebles, los enseres de la iglesia, los objetos e imágenes fue-
ron incendiados y destrozados, produciéndase con tal motivo, en el interior 
del convento, un ruido horroroso. 
A las tres y media de la mañana, el convento del Angel lanzaba por 
sus puertas y ventanas columnas de llamas y humo, y la turba lo abandona-
ba para dirigirse al más cercano. 
Este fué el convento de las Mercedarias en la Cruz del Molinillo. Era de 
clausura Las religiosas que componían esta Comunidad, temerosas de los:: 
acontecimientos que veníanse desarrollando, al anochecer abandonaron el 
convento, distribuyéndose entre diversos familiares de la población. 
Los amotinados violentaron las dos puertas de entrada: La del conven-
to y la de la iglesia, comenzando a sacar al exterior muebles, ropas, col-
chones, imágenes, con todo lo cual formaron un monumental montón, 
para prenderle fuego. También entraron en el interior, y, con ba-í 
rras y palos, destruyeron los altares de la iglesia y la vivienda de las 
religiosas. 
A l penetrar en el refectorio se encontraron con varias vasijas llenas de 
carne membrillo recien hecha, y los amotinados, abandonaron sus deseos 
de destrucción e incendio, dedicándose tranquilamente, entre carcajadas y 
bromas, a comer el dulce de membrillo, sacando a la calle varias cajas y 
orzas, repartiéndolas entre los curiosos. 
Cuando se disponían a prender fuego a este convento y a los enseres 
que había almacenados en la puerta llegaron dos guardias de Seguridad 
apellidados Postigo y Espejo, los cuales empezaron a convencerlos que no 
debían hacerlo, por lo peligroso que resultaba para las casas comarcanas. 
Las palabras de los guardias fueron atendidas por los amotinados, que de-
sistieron de ello. 
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Arriba: Uno de los altares y la Sacristía de la Parroquia de los Mártires. Abajo: La Ca--
pilla y el cementerio del Convento de las Capuchinas completamente destruidos. 
¡¡Vamos a la Goleta!! Horribles momentos. 
«El Chato Voceador^ y otros dos sujetos más lanzaron la idea de que 
debían penetrar en el Asilo de San Juan de Dios, conocido vulgarmente 
por «La Goleta», situado más arriba, hacia el puente de Armiñán. 
—¡¡Varaos a «La Goleta>!!^—decía el maleante— ¡¡Para hacer lo mismo 
que cou éste!! 
Inmediatamente, los guardias Espejo y Postigo se dieron cuenta de la 
gravedad que revistiría, si los maleantes conseguían asaltar dicho estable-
cimiento. 
Las monjas del mismo—pertenecientes a la orden francesa de San 
Vicente de Paul—en la creencia de que serian respetadas por las turbas, 
dada la índole del convento, donde recibían educación 200 internas pobres 
y más de 1.000 niños y niñas acudían diariamente a sus escuelas, no habían 
abandonado el Asilo. Los momentos fueron tremendos. En la capilla del 
Asilo, las monjas y las internas lloraban y rezaban, pidiéndole al Altísimo 
piedad para ellas y que no entrasen los amotinados en el establecimiento. 
Frente a la puerta de éste se detuvieron, exaltados, locos, con un gri-
terío ensordecedor, los amotioados. A l frente de ellos marchaban los malean-
tes y tres o cuatro exaltados, que empuñaban barras y cuchillos. 
Los guardias Espejo y Postigo, con consideraciones y súplicas, se in-
terpusieron delante de las turbas. 
—Por lo que más queráis no entrar en este Asilo. Mirad que son 
niñas de obreros las que aquí están internas, y el pánico las haría arrojarse 
por ventanas y balcones. ¡¡Sería tremendo!!... Pensad en lo que vais a 
hacer... Nosotros os pedimos, por vuestros hijos,que este Asilo lo respetéis. 
Las palabras de los guardias Espejo y Postigo llegaron al corazón de 
los más furiosos, imponiéndose la sensatez. Y, aunque «El Chato Voceador» 
y otros quisieron entrar, a pesar de todo, los demás se opusieron, y, por 
delante del convento de San Juan de Dios, pasaron todos, sin tocarlo... 
Dentro, en la capilla, las monjas y las internas continuaban rezando... 
Y sus rezos se elevaban al cielo, en temblorosa y suplicante cadena, de 
bienaventuranzas y satisfacciones, por haberlas librado de horribles y 
angustiosos momentos... 
En San José de la Montaña ^ Ha quedado destruido. 
Un grupo de los que no pudieron consumar sus propósitos en el Asilo 
(I) Ocupaba este Asilo regentado por religiosas y sostenido por la caridad pública., 
el lugar de la antigua ermita de los patronos de Málaga, San Ciríaco y Santa Paula, quí 
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de «La Goleta>, gracias a la actitud y decisión de la mayoría, se dirigió, 
frenético, hacia el Convento de San José de la Montaña, situado en la Ave-
nida del Hospital Civil . 
E d este establecimiento; que estaba dirigido por religiosas, había 
a 100 muchachas internas; la mayoría eran huérfanas, hijas de gente 
pobre o de la clase media. También existían algunas de ellas paralíticas 
o lisiadas, que habían sido recogidas por verdadera lástima. 
Durante las primeras horas de la noche, las religiosas e internas, teme-
rosas de lo que iba a ocurrir, abandonaron el establecimiento, refugiándose 
en diversas casas particulares y en los domicilios de parientes o amigos. 
Llegaron los revoltosos a la pureta de San José de la Montaña, violen-, 
tándola y penetrando en el interior del mismo. A poco, se sentía el ruido 
horrible, lúgubre, de los destrozos que causaban las turbas en el interior del 
Asilo y de su capilla. 
El epílogo de los destrozos y saqueos fué prenderle fuego al mismo, 
que, poco más tarde, ardía por los cuatro costados 
Antes de incendiar el Asilo de San José de la Montaña, cogieron lá 
imagen de San José, destrozándola contra el suelo. Sus pedazos fueron des-
pués echados a la hoguera que formaron en uno de los patios. 
Los cepos que existían a los pies de esta efigie fueron violentados, 
apoderándose del dinero y de las cartas, con súplicas de los fieles, dirigidas 
a San José de la Montaña, las cuales fueron, también arrojados a la hoguera. 
Hacia el Hospital Civil. Momentos amar-
gos. Ondea la bandera de la Cruz Roja. 
Desde las ventanas del Hospital Civil se divisaban los saqueos e in-
cendios que se venían cometiendo a uno y otro lado del puente de Armi-
ñán, causando entre las religiosas y enfermos allí encamados dolorosísimá 
impresión y la natural alarma. 
Constantemente se telefoneaba con el Gobierno Civil, pidiéndoles fuer-
zas del Ejeroito, para garantizar la tranquilidad en aquel establecimiento 
benéfico y asegurar la vida de los que había en el mismo albergados, 
entre los cuales era muy grande el pánico. 
se edificó en el año 1641, a la entrada del Arroyó de los Angeles En 1680 fué destruida 
esta ermita por el terremoto que tuvo lugar en dicha época y gracias a la piedad de doña 
Paula Ruíz Arroyo, fué reconstruida en 1686. Hasta hace pocos años existió la torre cua-
drada bajo cuyi s cimientos, según creencia general, debieran estar enterrados los márti-
res Ciiiaco y Paula, los que sucumbieron a pedradas, por sus creencias cristianas, en la 
época de Diocleciano. 
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Se dio la orden de que en el balcón principal del establecimiento fuera 
izada la bandera republicana, y, junto a ella, se elevó también la bandera 
de la Cruz Roja. 
A la puerta se situaron algunas parejas de la fuerza pública para evi-
tar, a toda costa, el acceso de nadie. 
Por fortuna, la turba no llegó hasta dicho establecimiento de benefi-
cencia, donde, a pesar de ello, no pudo renacer la tranquilidad durante las 
largas y dolorosas horas de la noche. 
En Santiago, (i) La parroquia ha 
quedado completamente destrozada. 
Cuando los amotinados se cansaron en la iglesia de la Merced,—serían 
las once y media de la mañana -se dirigieron con toda tranquilidad, a la 
de Santiago, que se encuentra situada, como es sabido, en la desembocadu-
ra de la calle de Granada, a la plaza de Riego. 
(1) Esta Parroquia, como otras de la capital, fué fundada por los Reyes Católicos y 
y erigida en 25 de Julio de 1490, festividad del Titular. Se halla situada al principio de la 
calle de Granada, bajando de la Plaza de Riego. 
La arquitectura de esta iglesia de orden compuesto. Es de significada importancia 
arquitectónica la esbeltez de su torre, de estilo mudejar, siendo su planta cuadrada, toda 
de ladrillo, teniendo cuatro cuerpos. Sin ornato ninguno en su interior conserva restos 
de yesería en su primer cuerpo de estilo gótico, como si en él hubiera existido una capi-
lla; presenta el segundo en sus cuatro caras, compuesta de resaltos de sus mampuestos, 
terminando en una crestería de almenas; los frentes del tercero, manifiestan dos círculos 
concéntricos, en los que hay una ventana en el centro sin adornos; con anchas venta-
nas en el último cuerpo, cubierto con una bóveda de forma eférica, en las que se desta-
can azulejos brillantes de colores. 
Consta de tres naves, en las que existían once capillas, con la principal en la que fi-
guraba la imagen de Santiago. En la nave izquierda se encontraba la capilla de la Virgen 
del Pilar edificada en 1693 por el canónigo don José Sánchez Espejo; siguen la del Señor 
de la Humildad, teniendo en el lado dél Evangelio al Señor del Gran Poder y en el de la 
Epístola a San Antonio; encontrábase a continuación la Capilla de Animas que represen-
ta un hermoso lienzo alegórico, a continuación hallábase la de Ntro. Padre Jesús el Rico, 
efigie automática de gr.'n veneración y terminando estas capillas con la de Jesús de Lla-
gas y Columnas 
En la nave central, como decimos, se hallaba el altar mayor y diversos cuadros repre-
sentando diferentes motivos déla vida de Santiago. En las pilastras que hav en la parte 
anterior se hallaban otras tantas esculturas de santos, entre las que atribuían a Mena la 
de San Judas y S n Juan de Dios, 
En la nave derecha, están las capillas del Bautisterio, la de San Juan Nepomuceno, 
obra de Pedro de Mena; Ntra. Sra de Belén; Virgen de los Dolores y siguen la de San 
José, San Pedro y San Juan Bautista, obra que también se cree de Mena y sn^l ángulo 
fronterizo la del Sagrario, 
En ésta parroquia que ha sido totalmente destrozada y saqueada, existían las Her-
mandades de Jesús el Rico y Señor de la Humildad y varias Congregaciones Diadosas. A 
1*js efectos parroquiales, sus feligreses pueden concurrir a la Iglesia de la V;-toria. 
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Bien pronto abrieron sus dos puertas, y la turba entró por ellas, en ava-
lancha, comenzando el acostumbrado destrozo en altares, imágenes, confe^ 
sonarios y demás enseres y artesonados. El ruido que producían era verda-
deramente atronador. 
Iguales daños hicieron en la sacristía y vivienda del Saoristán. 
Un grupo de ellos se apoderó de la imágen de Nuestro Padre Jesús el 
Rico, trasladándola, a hombros, hasta la Plaza de Riego, en medio de la 
burla general, arrojándola después a la hoguera que babiase formado ante 
la iglesia de la Merced. Igual hicieron con otras imágenes valiosas que se 
veneraban en este templo. 
Los exaltados subieron al coro, haciéndolo añicos. Dos de ellos, en el 
colmo de la furia, abrieron una de las ventanas que da la calle de Granada, 
y por la misma, arrojaron a la calle un armoniun. 
Fué realmente providencial, que no murieran aplastadas varias perso 
ñas, de las muchísimas que por allí había. Pero una mujer que se hallaba en 
un balcón, al ver balanzearse el piano, dió un grito estridente, haciendo 
correr al gentío que se hallaba en la calle, quedando el armonium hecho 
añicos contra el pavimento. 
A la una de la tarde, los revoltosos salieron del templo, que presentaba 
un aspecto desolador. Estaba interiormente destrozado. Los muros soia^ 
mente habían quedado en pie. 
Momentos gravísimos. Se vuelven a reunir las autoridades. 
Los momentos, como se van viendo en el transcurso del relato, iban 
siendo cada vez más graves. Durante la madrugada tuvieron gran intensi-
dad; pero el máximo de ésta, la había adquirido en las primeras horas de la 
mañana, y lo más doloroso era que, ya en pleno día, seguían los aconteci-
mientos desarrollándose rápidamente, y si cabe con mayor importancia y 
resultados más graves que los anteriores. 
La población, en general, se hallaba consternadísima. La reacción ciu-
dadana no se veía surgir por ninguna parte. La impresión en todos los sec-
tores era dolorosa, aplastante. El pánico intensísimo... ¿A dónde íbamos a 
llegar?... ¿Cuándo cesaría aquel estado de cosas?... 
El Gobernador Civil, señor Jaén Morente, a la vista de la magnitud 
que iban adquiriendo los acontecimientos, convocó a las autoridades para 
que acudieran a su despacho, que estaba lleno de personalidades republica-
nas y socialistas. 
A las doce de la mañana, en el despacho de la autoridad gubernativa, 
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se reunieron el señor Jaén Morente, el Gobernador Militar, general García-
Gomez Caminero; el comandante de Marina señor Ferragut y el alcalde 
interino don José Alias. E l presidente de la Audiencia no pudo concurrir 
por hallarse enfermo. 
E l cambio de impresiones fué rápido. Todos convinieron que las cir-
cunstancias eran de una gravedad decisiva. Que la persuación había sido 
mal interpretada por las turbas, creyéndola debilidad; que tenía que prece-
derse enérgicamente, para seguir evitando la anarquía; que los revoltosos 
en horrible avalancha, eran dueños de la ciudad... 
Y se convino en declarar inmediatamente el estado de guerra. 
El Gobernador militar, general Caminero, abandonó a las doce y cuar-
to el despacho de la autoridad gubernativa, anunciando a las personas que 
se hallaban reunidas en el salón de actos, que acababa de tomar el mando 
de la capital y su provincia, acordándose declarar el estado de guerra. Dijo 
que, momentos más tarde, seria anunciado en la forma acostumbrada y co-
locados los bandos. 
El estado de guerra. Es colocado 
el bando de la Autoridad Militar. 
Efectivamente, a las doce y media se proclamaba el estado de guerra, 
dictándose el siguiente bando por el Gobernador Militar de la plaza: 
"D. Juan Garcia y Gómez Caminero, General de Brigada y Goberna-
dor Militar de esta plaza y provincia. 
Hago saber: Que elementos perturbadores de extrema izquierda y de-
recha, a los que seguramente es ajeno el buen pueblo de Málaga, han dado 
anoche el espectáculo deplorable de incendios y saqueos impropios de una 
ciudad culta. 
El Gobierno de la República desea que estos bárbaros hechos se casti-
guen con mano dura, para que no se confunda la libertad con el libertinaje. 
A l encargarme del mando estoy seguro que los elementos de orden me 
secundarán, y los de desorden tendrán en cuenta lo inflexible de la misión 
que me propongo cumplir y de la que quedan advertidos. Recomiendo a 
las personas de orden no salgan de sus domicilios después de las 20 horas 
del día. 
En su virtud: 
Artículo primero.—Queda declarado el estado de guerra en el territo-
rio de esta provincia. 
Articulo segundo.—Los grupos de cuatro personasen la vía pública, 
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serán disueltos por la fuerza; si no lo hiciesen a la primera indicación que-
darán sometidos a esta jurisdicción como rebeldes o sediciosos. 
Artículo tercero.—Lo mismo sucederá a los que, en cualquier forma, 
pretendan impedir la libertad y el orden del trabajo. 
Artículo cuarto.—Serán considerados reos de dichos delitos y someti-
dos también a Consejos de guerra: 
a) Los que difundan noticias o conceptos que puedan contribuir a 
mantener la excitación. 
b) Los que concurran a manifestaciones no autorizadas. 
c) Los que atenten contra las vias de comunicación, telégrafos, telé-
fonos, agua, alumbrado y demás servicios públicos. 
d) Los que obstantes lemas o distintivos contrarios a la Repáblioa. 
(e Los que cometan violencias en las personas, daño en las cosas o 
desórdenes de cualquier clase. 
Artículo quinto, — Presos en el acto los reos de los expresados delitos 
serán juzgados en juicio sumarísimo, conforme al Código de Justicia Mili-
tar 
Artículo sexto.— En tanto la Prensa no atente a la necesidad de man-
tener el orden, con noticias exageradas o tendenciosas subsiste, la libertad 
de imprenta. 
Artículo séptimo,— Las Autoridades y funcionarios civiles que no 
cumplan sus deberes de auxilio serán suspensos en el acto y puestos a dis, 
posición de los consejos de guerra. 
Artículo octavo. —Las Autoridades civiles y judiciales, continuarán 
sus funciones en todo cuanto no se oponga a lo ordenado en este bando 
Articulo noveno.—Se previene a los individuos en la segunda situación 
del servicio de ambas reservas del Ejército y la Marina, asi como a los que 
se hallen con licencia temporal e ilimitada, que serán juzgados como mili-
tares si se mezclan con los grupos o toman parte en algún tumulto. 
Málaga, 12 de Mayo de 1931.—El Gobernador Militar, García Cami-
nero. 
Una labor digna de alabanza. 
Actuación ciudadana y policiaca. 
Era tal el incremento y la importancia que iba tomando la actitud 
exaltada de los amotinados, que por las gentes de orden, republicano y 
socialistas, entre los cuales vimos muchísimos obreros, comenzaron a dicr 
tarse órdenes encaminadas a contener el ímpetu de los exaltados, y, desde 
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por la mañana en los lugares de mayor efervescencia, comenzaron a desta-
carse jóvenes y obreros, aconsejando calma y pidiéndoles a todos que regre-
saran a sus hogares. 
Unos grupos atendían los requerimientos de estos jóvenes y trabajado-
res republicanos, marchando a sus casas; pero otros, entre los que se ob_ 
servaba la presencia de elementos extraños y maleantes, no lo hacían, y, en 
vista de ello, se procedió a efectuar una acción ciudadana y policiaca, para 
castigar y detener a los saqueadores de profesión. 
Y, desde aquellos momentos, se empezó a desarrollar por parte de 
estos republicanos y socialistas conscientes, así como por los agentes de 
Vigilancia una labor digna de las mayores alabanzas, y que tuvo el resulta-
do que se deseaba en muchas partes, aunque en otras, eran impotentes para 
reprimir los desafueros de la multitud enardecida. 
A l a Comisaria de Vigilancia empezaron a afluir, desde las cuntro de 
la mañana del día 12 de mayo, hombres, mujeres y niños a hacer entrega de 
objetos, enseres y ropas que se hallaban en la via pública, o bien que con-
seguían arrebatarles a los saqueadores. 
En San Juan. & Cómo derrumbaron el altar mayor. 
Cuando les turbas se saciaron cumplidamente en la iglesia de Santiago, 
la mayoría de ellos se dirigieron a la de San Juan. 
(1) También prco después de la reconquista de Málaga reconstruyó esta iglesia de 
la que no se tienen noticias hasta el año 1590. Compónese de tres naves y en la derecha 
existían las capillas de Jesús de Azotes y Columna, San Antonio de Padua, reconstruida 
por Paco Pítima y en la que figuraban óleos del malagueño, Jaraba Ntra Sra. de los Dolo-
res, San José, Arcángel San Miguel y Jesús Nazareno y frente a esta la capilla del Sagra-
rio Las anteriores con altares y retab'os de valor y la ultima con retablo muy artístico 
de reciente construcción. 
En la nave central existía el altar mayor al que se subía por una escalinata de marmol 
rojo. En el centro de presbiterio el tabernáculo de madera y al fondo un retablo de ma-
dera también con las efigies de San Juan Bautista y San Juan Evangelista en los laterales 
A los pies de la nave, el coro bajo. 
En la nave izquierda, los altares y capillas del Perpetuo Socorro con notabilísimo re, 
tablo de los Hermanos Casasola; Jesús de la Puente del Cedrón y Virgen de la Paloma-
el Bautisterio; capdla de Animas en cuya hornacina existían las Imágenes del Crucifica-
do y busto de la Dolorosa, como también sobre el altar una magnifica cabeza del Ecce 
Homo pintada a la acuarela por Martínez de la Vega; capilla de San Francisco 
de ASÍS y capilla de la Exaltación. Frente a la puerta que da a Carnicería existía el altar 
de la Virgen de la Soledad con una hornacina en la que figuraba un Ecce Homo de talla, 
El mas importante valor de esta Iglesia radica en la existencia de la torre, edificada va-
lientemente sobre la bóveda de la entrada principal. 
En esta Parroquia, que ha sido solamente saqueada, figuraban las Cofradías de Je-
sús de Azotes y Columna, Stmo. Cristo de la Exaltación y Virgen de la Vera Cruz; Jesús 
de la Puente y María Stma. de la Paloma y algunas otras congregaciones religiosas, F i -
guraba como Párroco D. Emilio Cabello 
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Rápidamente fueron abiertas las tres puertas que daban entrada a este 
templo, así como, también, la perteneciente a la vivienda del párroco, que 
comunicaba con la iglesia. Por todas ellas entraron en sn interior los amo-
tinados, que enseguida empezaron a romper cuanto hallaban a su paso, 
produciendo un ruido formidable. 
Las imágenes eran tiradas desde los altares, siendo rotas contra el 
suelo, hasta hacerlas añicos. La mayoría de ellas, antes de serretas, eran 
despojadas de las vestimentas, que se llevaban los amotinados. 
Uno de estos, se apoderó de la Virgen de la Paloma, y, con un cuchi-
llo, le saltó ambos ojos. Después, la tiró contra el suelo, rompiéndola. 
Las lámparas que pendían de los techos de las naves del templo, para 
echarlas abajo, le lanzaron una cuerda, a la cual se colgaron varios de elloSj 
haciendo caer la lámpara hecha pedazos. Parecía realmente inverosímil que 
en aquella furia de destrucción no se registraran desgracias. 
Se dirigieron hacia el altar mayor que era un trabajo artístico de 
marmol y ornamentación arquitectónica, que formaba una enorme pie-
za la cual parecía imposible su destrucción. 
No se amilanaron por ello los amotinados. Consiguieron amarrar una 
cuerda en la parte superior del altar mayor, y, de la misma, situados en el 
coro, empezaron a tirar con tal fuerza, que, a poco, el enorme bloque del 
altar mayor, caía sobre el pavimento de la nave central hecho mil pedazos. 
A la una y media de la tarde, la iglesia de San Juan, quedaba interior-
mente hecha un horror. Y, todavía, algunos rezagados, continuaban rom-
piendo y destrozando lo poco que había quedado sano de la tremenda furia... 
En San Felipe (1) Se han salvado las imágenes de la 
Virgen de los Servitas y el Cristo de los Afligidos. 
Eran ya más de las dos de la tarde, cuando un grupo de revoltosos 
hizo su aparición en la calle de Gruerrero, para proceder a la destrucción de 
(1) Con^ruyóse esta iglesia a final del siglo XVII, la cual pidió el Cardenal Mellan 
en 1786, para que se estableciesen los frailes Felipemes. Bajo la dirección de don Vicente 
Rodríguez, construyóse la actual Parroquia que se erigió en parroquia el año 1841. 
Consta la iglesia de una sola nave, bastante espaciosa, con dos altares del Corazón 
de Jesús, San José, cuya escultura es de Pedro de Mena, el de San Felipe, Bautisterio, 
San Juan Nepomuceno y Virgen de Servitas, también del celebrado Mena. La capilla 
mayor con tabernáculo y ^Itar de mármol rojo. En el muro que rodea la capilla existían 
siete hornacinas con altares renacimiento. En cuatro de estos existían otros tantos lien-
zos alegóricos do la vida de San Felipe, debido al pincel de Ticiano. 
Esta iglesia ha sido solamente saque? da si bien se a nservan muchos de sus altares. 
Era párroco don José Cas?sola. 
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Dos vistas, una exterior y otra interior de la antigua iglesia de San Lázaro, destrozada. 
Iglesia de la Aurora del Espíritu Santo. (Convento de la Encarnación) cuyas 
imágenes y enseres fueron quemados en la puerta. 
Convento de las Mercedarias que fué destruido y saqueado. 
la antiquísima iglesia de San Felipe. Como es consiguiente, bien pronto 
abrieron sus puertas y empezaron a realizar en su interior idénticos des-
manes y destrozos que los cometidos en otros templos. 
Cuando los amotinados llegaron al altar donde se hallaba la Virgen de 
los Servitas se llevaron una sorpresa que los indignó grandemente: El altar 
se hallaba vacío. 
Durante las últimas horas de la madrugada tres jóvenes pertenecientes 
a la Venerable Orden Tercera—cuyos nombres nos reservamos discretamen-
te—llegaron a la puerta de la sacristía que da a la calle de Cabello, en un 
automóvil. Se apoderaron de la Virgen, que fué envuelta en una manta, 
llevándosela en dicho vehículo. 
El paradero de la efigie de la Virgen de los Servitas se desconoce; pero, 
se tiene la certeza que encuéntrase en un lugar seguro. 
Igual, o parecido, aconteció con el Cristo de los Afligidos, que tanta 
veneración cuenta en Málaga, donde se le conoce por el «Señor de los Cre-
dos >. Un devoto, también se apoderó del mismo durante la noche, y, al lle-
gar los amotinados, se encontraron que no estaba allí. 
Uno de los revoltosos, llamado José Gallardo Millán, de 25 años, sé 
subió al altar donde se hallaba Ja imagen de Santa Ana, y abrazándose a 
ella, se lanzó desde encima del altar al suelo, y tuvo tanta desgracia que la 
ímágen cayó sobre él, fracturándose la pierna derecha. 
Varios de los que por allí habían, al escuchar los gritos y quejidos, acu-
dieron en su auxilio, trasladándolo a la casa de socorro de la calle de Ma-
riblanca. 
En este centro benéfico le prestaron asistencia, y, en virtud de la gra-
vedad de su estado, pasó al Hospital Civil. 
Después de realizar destrozos en el interior del templo, empezaron a 
sacar a la calle Parra imágenes, confesonarios, enseres y objetos religiosos, 
predióndoles fuego. 
Como quiera que esta hoguera podía ser peligrosa para las casas cer-
canas, continuaron echando lo que sacaban del templo, a otra pila monu* 
mental, que hicieron en la plaza de Montano. 
Duró el saqueo e incendio de este templo, hasta despaés d» las tres, 
a cuya hora acudieron las primeras fuerzas, empezando a despejar aquellos 
lugares. 
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En las Catalinas. Gradas al vedn= 
dario no incendiaron este Convento. 
Sobre las dos y media de la tarde, se situaron numerosos grupos en la 
calle de Moreno Mazón, frente al convento de las monjas dominicas, conoci 
das por Las Catalinas. 
Los revoltosos forzaron las puertas de la iglesia j de la portería inme-
diata al monasterio, penetrando en su interior y sacando todos los enseres, 
efigies, ornamentos y demás útiles destinados ai culto. 
Todos fueron destrozados, formando una enorme pila, con propósito de 
proceder a su incendio, asi como del convento. 
Esto pudo evitarse merced a las reiteradas súplicas de los vecinos de 
las casas de enfrente e inmediatas al convento, quienes hicieron compren-
der a los grupos, el serio peligro que amenazaba a los edificios, donde 
había mujeres y niños. 
Entonces se dedicaron a proseguir los destrozos, prometiendo no pren-
der fuego para evitar mayores males. 
A las dos de la tarde, llegó un piquete de soldados del batallón de Se-
gorbe, que fué recibido con grandes aplausos y vivas al Ejército español. 
Los grupos se dispersaron, siendo desalojados del interior del edificio 
cuantos individuos había allí. 
Las puertas de la iglesia y portería fueron clausuradas por orden del 
propietario del inmueble, don Alfonso Romero, oficial del Ejército que se 
personó allí. 
Cuando se retiraron los soldados se presentaron nuevos grupos que se 
dedicaron a llevarse gran parte de los efectos existentes en la calle de Mo-
reno Mazón. Con el resto formaron una hoguera en el trozo de mayor an-
chura de dicha vía y otra en la de Torrijos. 
E l Gobernador civil, señor Jaén Morente, se presentó en el lugar don-
de se registraron los hechos, aconsejando calma y prudencia. 
En las Bernardas. Este convento fué saqueado. 
Durante las horas de la tarde, continuaron desarrollándose idénticos 
sucesos en el barrio de la Victoria. 
Un grupo de revoltosos llegó hasta el Convento de las Bernardas 
abriendo sus puertas, penetró dentro, haciendo pedazos enseres, imágenes y 
ropas. 
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La efigie del Cristo Resucitados, muebles y confesionarios fueron lan-
zados a la calle, formándose, en mitad de la vía pública, una gran pila para 
prenderle fuego; pero, la fuerza pública que acudió rápida no les dio tiem-
po a ello. 
En San Lázaro. & Se descubre una 
cripta con muchos restos humanos. 
Otro grupo se dirigió a la capilla existente en la esquina de la calle del 
Agua, abriéndola. Todo el interior fué destrozado, dejándola completamen-
te desmantelada. 
Desde allí marcharon a la iglesia de San Lázaro, cuyas enormes puer-
tas fueron abiertas bien pronto, irrumpiendo la turba en el interior, enme-
dio de grandes gritos y blasfemias, procediendo a destrozar y romper, todo 
aquello que encontraban. 
Uno de los amotinados, lanzó una cuerda, con nudo corredizo al Cristo 
de San Lázaro, enganchándolo per la cabeza. Tiró violentamente, y el Se-
ñor y la cruz, dando grandes traspiés, cayó desde el altar a la nave del tem-
plo, donde fué destrozada. 
La imágen de la Virgen del Rocío, fué descendida de su altar, y rota a 
hachazos. Igual hicieron con las restantes imágenes, con los altares y ense-
res del templo. 
También penetraron en la sacristía, donde no qu^dó un mueble sano. 
Varios amotinados se dedicaron a golpear en una cripta existente a la 
izquierda del altar mayor, hasta que lograron quedara al descubierto, pe-
netrando, audaces, en su interior. 
Había que bajar una empinada escalera, para llegar hasta el lugar 
donde estaban enterrados los cadáveres, ya que aquello fué un lazareto ha-
cía muchísimos años. 
En el mismo, fué descubierto un fresco, que debe tener un mérito ex-
traordinario, siendo desde luego, antiquísimo. Dicha pintura fué respetada 
por los revoltosos. 
Estos se dedicaron a violentar y destrozar les nichos y sepulcros, pa-
seando los más menos escrupulosos cajones con restos, hasta que les fueron 
arrebatados nuevamente, depositándolos en la cripta. 
(1) En la plaza de la Victoria, a entrada del Camino Nuevo, se encuentra esta pe-
queña Igiesia, resto del antiguo hospital de leprosos. Tanto el hospital como la Iglesia S€ 
construyeron en el año 1491 por los Reyes Católicos En el año 1786 dejó de prestar su 
humanitario servicio este hospital quedando su Iglesia abierta ai culto, y en ella se vene-
raba la imágen de Jesús de los Pasos. 
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No satisfechos aún con tanto destrozo, obligaron a la familia que habi-
taba la casa contigua y que forma parte de la iglesia, a que desalojara su 
vivienda. Conseguido esto, los asaltantes penetraron en dicha vivienda 
destrozando, puertas y ventanas y derribando los tabiques. 
Saquearon además el almacén que poseía la Hermandad de los Pasos 
del que sacaron, arrojándolos a la hoguera, los Pasos y efectos procesionales. 
De esto salvóse únicamente el manto de la Virgen del Rocío y doce 
candelabros que pudo retirarlos el tesorero señor Fernández y una amplia-
ción fotográfica del Hermano Mayor don Manuel D. Sánchez y Pérez, que, 
por encargo suyo, retiró de la sacristia una criada a su servicio. 
En los conventos de Barcenillas y la Sa= 
grada Familia, La furia de los revoltosos. 
La noche anterior, como ya conocen nuestros lectores^ el Gobernador 
accidental señor Mapelli había conseguido que las turbas respetaran los 
conventos de Barcenillas y la Sagrada Familia, situados eu el Camino 
Nuevo. En el primero de ellos, por pertenecer a una orden francesa, fué 
izado el pabellón de la vecina república, al objeto de conseguir que las tur-
bas no molestaran lo más mínimo. 
Sin embargo, todo ello fué inútil. A mediada la tarde del día 12, unos 
grupos llegaron hasta el convento de Barcenillas—cuyas religiosas y alum-
nas, prudentemente, lo habían desalojado—entrando en el interior, después 
de romper su puerta. 
Y, allí, como en los demás, como en todos, empezó el saqueo y la des-
trucción, que terminó prendiéndole fuego a una parte del edificio. 
Los revoltosos se apoderaron de los animales que había en los corrales, 
y, entre dos de ellos, se entabló una verdadera reyerta, al disputarse la po-
sesión de un cerdo, que allí fué encontrado. 
Desde este convento pasaron al de la Sagrada Familia, situado un poco 
más arriba, el cual también destrozaron e incendiaron. 
Más tarde—serían las tres y media—en la mediación del Camino Nue-
vo se elevaban dos penachos de llama y humo: Eran los conventos de Bar-
cenillas y la Asunción que habían sidjp víctimas de la furia destructora. 
En las Adoratrices. Este convento no fué incendiado. 
En la primeras horas de la mañana diversos hermanos mayores de 
distintas Cofradías se dirigieron apresuradamente al convento de las Ado-











en 1 ^ 
25 o m 
s o ^ 
OI 0 
o -a — a,—, v-
u. a> n: 
^ a; > 
CJ c ^ 
— £ Xi 
^ -o 
Los enseres y muebles del Convento de la Esperanza, destrozados y esparci-
dos en la calle de los Frailes. 
E l patio del Convento de la Adoratrices con los enseres amontonados, a los 
que no pudieron prender fuego. 
ratrices, situado en la calle de Cristo de la Epidemia, al objeto de poner a 
salvo los mantos y palios de las Vírgenes que en el mismo se guardaban, 
ya que el estado de las turbas haeía temer que, de un momento a otro, 
asaltaran este convento. 
Las religiosas, al conocer lo que ocurría, comunicaron a las numerosas 
mujeres y jóvenes que en dicho convento estaban albergadas, por delitos 
de amor—arrepentidas o castigadas —que podían marcharse, como así lo 
hicieron, para dirigirse al domicilio de sus familias o de personas amigas. 
Las monjas también abandonaron el templo, y, los procesionistas 
lograron llevarse, con más o menos tranquilidad, los mantos, enseres pro^ 
cesionales y objetos de valor que allí tenían almacenados. 
Por la tarde, llegó a las Adoratrices un grupo de exaltados, que, poco 
después, violentaban la puerta de hierro, penetrando en el interior del 
convento. 
Hicieron irrupción en la capilla, residencia de las religiosas y de las 
internas, así como en los talleres de costura y bordados, destrozándolo todo. 
Gracias a las palabras y consejos de algunos elemenfos de orden que 
mezcláronse entre ellos para apaciguarlos, no les prendieron fuego; pero, 
las imágenes, enseres, ropas, colchones y confesionarios los llevaron al 
patio, formando un enorme montón, con el propósito de quemarlo. 
La llegada de la fuerza pública no les dio tiempo para ello, saliendo 
todos corriendo a la primera indicación que le fueron hechas por los agen-
tes de la autoridad, en enérgica forma. 
En los Mártires, (d La Virgen de las 
Angustias es arrojada a una hoguera. 
Unos cuantos revoltosos que formaban el grupo que inició la destruc-
ción y el saqueo en la iglesia de San Juan, se dirigió a la iglesia de los 
Santos Mártires, donde, a la mediación del trágico día 12, fueron abiertas 
sus dos puertas, penetrando las turbas, en escandaloso y rugiente tropel 
por ellas. 
Esta Parroquia, fundada también por los Reyes Católicos por promesa hecha antes 
de la reconquista de la Ciudad, fue erigida el día 18 de Junio del año. 1490. Después en 
1548 se edificó la torre terminándose la renovación total de! edificio en el año 1777. 
En la renovación llevóse a efecto caprichoso adorno de estilo churrigueresco y mas 
tarde, con cargo a la testamentaría de Don Enrique Sandoval, se soló toda la Parroquia 
con ricos mármoles. 
Tiene tres naves, presentando un coro bajo con facistol y asientos de madera en la 
nave central. En extremo opuesto, el altar mayor, con el camarín en los que figuraban 
los Santos Mártires Ciríaco y Paula de pura talla. 
— 61 — 
Ya en el interior del templo—que, como es sabido, encuéntrase en re-
paración—comenzaron a romper altares, confesonarios y andamios, produ-
ciendo un ruido enorme. 
Varios amotinados se dirigieron al altar donde recibía veneración la 
Virgen de las Angustias, haciéndolo añicos. La imágen fué arrojada desde 
su camerino, al suelo, siendo destrozada por los amotinados, y, después, 
lanzada a la hoguera, asi como también, el Cristo que yacia sobre las ro-
dillas de la Virgen. 
El popular Cristo de Limpias, fué quitado de la cruz donde estaba 
clavado, cometiendo con dicha imágen inicuos atropellos, tirándola varias 
veces contra el suelo, hasta que lograron romperla, tirándolo a la hoguera. 
Igual hicieron con las imágenes del Cristo orando en el Huerto y la 
Concepción Dolorosa. 
Los revoltosos penetraron en la sacristía y dependencias del templo, 
causando en ellas innumerables destrozos, violentando los armarios y mue-
bles, cuyos papeles y objetos fueron desperdigados y rotos. 
De las ropas sagradas y objetos religiosos se apoderaron los amotina-
dos, llevándoselos unos puestos, en son de mofa, y otros, escondidos, para 
apoderarse de ellos. 
Cuando llegó la fuerza pública puso en precipitada fuga a los amotina-
dos, de forma tan enérgica como contundente. 
En las Reparadoras. De madrugada se salvaron las monjas. 
Las turbas se dirigieron al convento de las Reparadoras en las prime-
rashoras de la mañana del día 12, penetrando bien pronto en el interior 
del mismo, que como es sabido, se encuentra en la plaza de San IVancisco. 
La primera irrupción hiciéronla en la capilla del convento, y momentos 
más tarde, oíase en su interior un ruido inconfundible y tétrico: eran los 
En cada una de las pilastras y por su parte interior figuraban imágenes de Santos a 
tamaño natural. 
En la nave de la derecha, entrando por el cancel principal, se encontraban las capi-
llas de la Virgen de los Remedios; la de Jesús Orando en el Huerto, obra de Fernando 
Ortiz; la de San Francisco de Asis y la del Rosario. 
En la nave izquierda se encontraban el altar de la Purísima y San Franciscode Pau-
la; capilla del Sagrario; la escultura notabilísima del inmortal Pedro de Mena conoci-
da por la Virgen de las Lagrimas y las de Santas Justa y Rufina en la capilla del Bautis-
terio 
Entre la colección de cuadros desaparecidos figuraban dos magníficos lienzos, ale-
góricos de la vida de San Francisco de Asis, debidos al pincel de Don Juan Niño de Gue-
vara. 
En esta Parroquia, saqueada e incendiada en parte, se hallaban canónicamente esta-
blecidas las Cofradías de Jesús Orando en el Huerto y Ntra. Sra. de las Angustias. 
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amotinados que ya realizaban los destrozos de imágenes, altares, bancos y 
enseres.. 
Después entraron en la residencia de las monjas — que estaba desierta 
continuando allí la misma obra destructora. La mayoría de los muebles y 
ropas fueron lanzados al patio del convento de las Reparadoras, el cual inte-
riormente, quedó hecho una verdadera lástima. 
Durante las últimas horas de la madrugada, al darse cuenta del incre-
mento que, por minutos, iba adquiriendo el motín iniciado contra los con-
ventos e iglesias, un conocido joven malagueño, perteneciente a distingui-
da familia—y cuya hermana era la Madre Superiora del convento de las 
Reparadoras—se dirigió al mismo, para avisarles de lo que estaba ocurrien-
do, y proceder a ponerlas a todas a salvo. 
Las religiosa» estaban descansando tranquilamente, bien ajenas a lo 
que venía ocurriendo en la capital. Así sucedió que la sorpresa de ellas fué 
inmensa al conocer la destrucción de templos e iglesias. 
Algunas—y, a la cabeza, de ellas, la Superiora—se resistían a abando-
nar su refugio; pero, la insistencia conque el citado joven les hizo ver el 
peligro que corrían y los consejos de que, más adelante, podían volver a 
reunir a la Comunidad, si lo estimaban conveniente, convenció a las mon-
jas de que debían abandonar el Convento. 
La mayoría de ellas marcharon a casas particulares o de caritativas 
familias que decidieron albergarlas en su triste fuga... 
En las Carmelitas. En San José. 
Serian las once de la mañana, cuando un pequeño grupo de mozalbetes 
se dirigió hacia el convento de las Carmelitas situado en la calle de San 
Rafael. 
Bien pronto lograron violentar la puerta del convento, haciendo su 
entrada destructora en el interior del mismo, donde, poco más tarde, no 
quedaba un mueble ni una imágen en buen estado. Igual aconteció con la 
parte del convento destinada a residencia de las religiosas, las cuales, por 
la madrugada, la habían abandonado. 
Algunos de los revoltosos, subieron a la torre y al coro del convento, 
prendiéndoles fuego, que se propagó rápidamente. 
Cuando se cansaron en este convento, dirigiéronse a la iglesia de San 
José, situada en la calle de Granada: Eran las doce y media de la mañana. 
Un comerciante domiciliado en una casa cercana a la iglesia, con su 
decisión y energía, evitó que los amotinados incendiaran el templo, logran-
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do con sus palabras y consideraciones, que depusieran su actitud siniestra. 
Sin embargo, no pudo evitar que, al poco tiempo, lograran entrar en 
la iglesia, en la cual causaron daños y destrozos de gran importancia, hasta 
que llegó la fuerza publica, desalojándolos de aquel lugar enérgicamente. 
Las tropas en las calles. Distribución de fuerzas. 
Como era de esperar, momentos después de proclamarse el estado de 
guerra en la capital, comenzaron a salir a la calle las fuerzas del Ejército 
de que se disponía en los cuarteles, las cuales tomaron los sitios más estra-
tégicos de la población, mientras que divesas patrullas empezaron a reco-
rrer las calles. 
Como quiera que el número de soldados era relativamente muy escaso— 
y la inquietud en la capital aumentaba por instantes—el Gobernador mili-
tar telefoneó a Sevilla, Ronda y Algeeiras, para que enviasen tropas de 
refuerzo. 
También se cursó un telegrama a Melilla, ai objeto de que saliera en-
seguida, con dirección a Málaga, las fuerzas de la Guardia Civil de que se 
dispusiera. 
Y, en efecto, el martes a las nueve de la noche, llegaron dos compañías 
del batallón de Alba de Termes, de Ronda y de la plaza africana, la mañana 
del miércoles, treinta guardias civiles. 
Con aquella fuerza que se contaba, y, al otro día, con la que llegó, pro-
oediósa a cubrir el servicio general de la ciudad, en esta forma: el cuer-
po de Carabineros, fué el encargado de la custodia de los Bancos. La 
Benemérita, para las entradas de la población, carreteras, barriadas, fábrica 
de tabacos, manantiales de aguas, fábricas de gas y electricidad y otros ser-
vicios. La tripulación del buque planero Giralda — en total unos 60 hom-
bres—fué desembarcada, de.-tinándosele a la vigilancia del Puerto, espe-
cialmente de los depósitos petrolíferos. Del resto de la población, se encar-
garon las fuerzas del Ejército. A l mando de todas ellas se hallaba el Gober-
nador Militar general Caminero, auxiliado por el coronel de Alava, señor 
Pareja y del teniente coronel de Segorbe, señor Valcarza, juntamente con 
los jefes de la Guardia Civil, Seguridad, Policía y Guardia Cívica. 
En la Esperanza. Saqueo y destrucción. 
En la calle de Refino se encontraba el convento de la Esperanza. Las 
religiosas del mismo, la noche anterior, alarmadas por los acontecimiento, 
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abandonaron su residencia, marchando a fincas de campos, y las demás, a 
casas particulares. 
Serían las dos de la tarde, cuando los amotinados llegaron a este 
convento. 
Su puerta—una puerta pequeña, que parece la de una casa particular 
—fué rápidamente echada abajo, y en el convento penetraron los hombres, 
mujeres y niños, alocados, en busca de la destrucción y el saqueo. 
La mayoría de las ropas y muebles fueron sacados a la puerta, pren-
diéndoles fuego. 
Y, cuanio—-entre carcajadas y jolgorio— se seguían cometiendo los 
desmanes, llegaron fuerzas del Ejército, que empezaron a despejar los al-
rededores del convento, siendo detenidos en el interior de éste los que aún 
se encontraban cometiendo daños y robos. 
Aquel lugar quedó acordonado^ no dejándose pasar por la? inmedia-
ciones del convento nada más que a los que vivían por los contornos del 
mismo. 
Algunos incidentes. Intentan asaltar varios conventos. 
El día 12, a las diez de la mañana, aproximadamente, se desarrollaron 
algunos incidentes, que dieron lugar—dada la intranquilidad en que vivía 
el vecindario—a la consiguiente alarma y revuelo. 
Un grupo pequeño de revoltosos quiso aprovechar un descuido de los 
soldados que se hallaban en la calle de Alamos custodiando un montón de 
muebles y enseres que estaban colocados frente a la puerta del convento de 
la Encarnación, queriendo prenderle fuego a los mismos. 
Las fuerzas del Ejército repelieron enérgicamente a los exaltados y 
dieron una carga, lo que motivó la alarma natural y las consabidas carre-
ras y cierres de establecimientos. 
—Otro grupo de amotinados, en la calle de Compañía, pretendió incen-
diar la iglesia del Sagrado Corazón de Jesús, llegando hasta la puerta con 
unos trapos encendidos; pero los soldados que por aquel lugar había de ser-
vicio los recibió enérgicamente, cargando contra ellos. 
Los exaltados diéronse a la fuga, perseguido por la tropa, que intentó 
detenerlos, originando el revuelo que es de suponer, pues, dada la estrechez 
de la calle y el lugar tan céntrico y concurrido, adquirió grandes caracte-
res, llegando el pánico—cierre, carreras, caídas—hasta la calle del Marqués 
de Larios y Nueva. 
—En la calle del Calvo, varios mozalbetes pretendieron, alentados 
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por algunos curiosos, incendiar el convento de San Carlos, que existe a la 
mediación de dicha calle. 
Los mismos vecinos de las casas comarcanas se opusieron resueltamen-
te a ello, haciendo frente a lo amotinados. Como quiera que éstos no cejaban 
en su actitud, los soldados que allí había de servicio, después de hacerlos 
disolver y como observaran que a toda costa querían consumar sus propó-
sitos, tuvieron que colocarse en una actitud decidida y amenazadora, que 
surtió el efecto apetecido. 
También en otros lugares donde existen templos e iglesias, que han 
sido hasta ahora respetados, se intentó por pequeños grupos de exaltados, 
terminar la destrucción de ellos, evitándolo las fuerzas que había encarga 
das de su custodia o las que vigilaban sus alrededores. 
Quieren invadir la Casa de Expósi 
tos. Dispara un guardia de seguridad. 
A l medio día, un grupo de hombres y niños, en actitud tumultuaria, 
se dirigía por la calle de Guerrero, diciendo a gritos que iba a echar a las 
monjas de la Casa de Expósitos. 
A l llegar a la embocadura de dicha calle, la pareja de guardias de 
Seguridad que había de servicio, les salió al paso, y como no atendieron 
sus requerimientos, y seguían las mujeres y los hombres en la misma acti-
tud agresiva, uno de dichos guardias, hizo uso de la tercerola, disparando 
un tiro al aire. Desgraciadamente, la bala parece que rebotó en la pared de 
una casa, yendo a darle a los niños Manuel Herrero Silva, de 12 años y 
María Bermúdez Ruiz, de 11, que se hallaban en la calle de Dos Aceras. 
Estos resultaron levemente heridos: El niño, en la cabeza, y la mucha-
cha, en los pies. 
Fueron curados en la Casa de Socorro del distrito, desde donde pasaron 
a sus domicilios. 
Los guardias lograron detener a tres o cuatro de los más exaltados que 
formaban el grupo, los cuales fueron conducidos a la Jefatura de Policía, a 
disposición de la autoridad militar. E l incidente, como es natural, ocasionó 
alguna alarma; pero, cuando se supo lo que había pasado, volvió a renacer 
la tranquilidad. 
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En el Sagrario. Una enérgica intervención del señor 
Jaén Morente evitó fuera destruida esta Parroquia. 
Acababa el Gobernador Civil señor Jaén Morente de visitar al Gober-
nador Mi'itar de la plaza, general Caminero para darle cuenta de que, en el 
Gobierno Civil, se continuaban recibiendo—después de declarado el estado 
de guerra—noticias de que, en diversos lugares de la capital, proseguíanse 
cometiéndose desmanes. 
El señor Jaén Morente, iba acompañado de algunos destacados elemen-
tos del republicanismo y de su secretario particular señor Ciria dirigién-
dose todos hacia el edificio de la Aduana. 
Al abandonar el Gobierno Militar—las dos y pico de la tarde —observó 
que un grupo escandaloso se dirigía, en peligrosa, actitud, a la iglesia del 
Sagrario, sin duda con propósitos siniestros. 
El señor Jaén Morente, resuelto, decidido, marchó hacia ellos, mien-
tras el concejal don Domingo del Río, requería a la guardia del Gobierno 
para que acudiera a evitar el desmán. 
Efeotivamente, los tales sujetos, cuando llegó ¡a autoridad gubernati-
va, ya habían violentado la puerta de entrada al templo del Sagrario, ha-
llándose en su interior, donde empezaban a causar destrozos. 
La imagen de Jesucristo a su entrada en Jerusalen; fué golpeada por 
uno de ellos, causándole algunos daños. 
Pero allí quedaron las cosas. El señor Jaén Morente y sus acompañan-
te?, de una forma tan contundente como enérgica, desalojaron de la iglesia 
a los destructores. 
A poco, acudían fuerzas del Ejército, que se quedaron custodiando esta 
iglesia. 
Igualmente se dispuso que dichas fuerzas también cuiaarau de la vigi-
lancia en general de la Basílica, que, había sido hasta aquellos momentos 
respetada por los revoltosos. 
En la Encarnación. ¿Dónde está una ca-
ja con 100.000 pesetas en alhajas? 
Estábamos en pleno día 12 de mayo. Los grupos, enardecidos, marcha-
ban por la calle de Alamos, en busca de una iglesia o convento, para 
desahogar su furia. 
Rápidamente se dieron cuenta de que, en la esquina de la Plaza del 
Teatro, encontrábase un convento, en el cual, hasta aquel momento, no ha-
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bían reparado. Era el de la Eucarnación, comunidad de clausura, en la 
cual existían 21 religiosas. 
Como lobos cayeron sobre la puerta del convento y la que daba eotrada 
a la capilla, empezando a realizar en el interior, los ya acostumbrados 
destrozos y saqueos, 
Numerosos revoltosos empezaron a sacar a la puerta, arrojándolos en 
medio de la calle de Alamos, enseres, confesonarios, imágenes y ropas, para 
prenderles fuego. 
Eu esta tarea se encontraban cuando llegó la fuerza pública, poniéndo-
los en fuga rápidamente. 
Tres soldados, al mando de un cabo, se quedaron custodiando los ense-
res y muebles que habían almacenados en la puerta, no permitiendo acer-
carse a nadie, ni a ellos, ni al templo. 
Durante las horas de la madrugada, llegó a conocimiento de la Supe-
riora del convento de la Encarnación, los horribles sucesos que se estaban 
desarrollando en la capital, causándole una impresión dolorosísima. 
Inmediatamente, reunió a la Comunidad, acordando abandonar la 
mansión, para refugiarse en diversas casas de particulares o familiares de 
las monjas, que quisieran admitirlas. 
Todas ellas se llevaron lo más indispensable en ropas y enseres, empe-
zando el triste éxodo de las religiosas. 
Antes de partir, la Superiora le hizo entrega al portero del convento 
clausurado, Juan Abri l Granados, de una caja cerrada, que contenía alhajas 
por valor de más de 100.000 pesetas, encareciéndole que las guardara, hasta 
que ella se la reclamase, en evitación de que se le pudiera extraviar o 
robar. 
Sin embargo, varios días más tarde, cuando la citada Superiora le pi-
dió al portero del convento la caja en cuestión, él le contestó que no la 
tenía. 
— A l huir,—parece que dijo—en el pánico y precipitación de la fuga, 
la dejé olvidada sobre una cómoda; pues como no se me dijo lo que contenía, 
yo creía que eran cosas de poca importancia. 
Ello produjo en la Superiora extraordinario estupor. El hecho llegó 
a conocimiento de la Q-uardia Cívica, que conseguía detener en la Ciudad 
Jardín número 337, donde habitaba, a Juan Abri l Granados, el que, tene-
mos entendido, expresóse en los mismos términos, agregando que, al dia si-
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guíente del saqueo, ouando volvió al convento, se halló con la caja sobre la 
cómoda; pero ya violentada y saqueada. 
Sin embargo, más tarde, una joven llamada María Chaneta Abr i l , cria 
da de la Comunidad, confesó ante las autoridades policíacas, que ella vió la 
madrugada trágica del día 11, salir al portero con la caja en sus manos y 
con rumbo desconocido. 
En vista de ello, el citado portero, fué detenido, y puesto a disposición 
de la autoridad militar. 
« « 
Serían las dos y media de la tarde, cuando al pasar un grupo de mo-
zalbetes frente a este convento, aprovechando un descuido de los soldados, 
que lo vigilaban arrojaron un trapo ardiendo sobre los muebles que allí 
había almacenados. 
A los pocos momentos, la enorme pila ardía completamente, quedando 
la mayoría de los enseres destruidos. 
Los soldados se vieron obligados a simular una carga, que dió origen, 
en aquel lugar, a las consiguientes carreras y sustos. 
En la Concepción. Una carga de la fuerza pública. 
Ya habían dado las doce y media de la tarde. Las tropas habían ya 
abandonado los cuarteles y patrullaban por las calles, para evitar que con-
tinuasen los desmanes. 
A pesar de ello, grupos de audaces y revoltosos, proseguían efectuando 
saqueos e incendios, como si no se hubiera declarado el estado de guerra, y 
continuaron siendo los dueños de la capital. 
Un grupo de ellos, entró en la calle Liborio García, rompiendo la 
puerta de entrada del convento de las Esclavas Oonoepoionistas. A l mismo 
tiempo, otros cuantos abrían una enorme brecha en la gran puerta de en-
trada a la iglesia de la Concepción, que era abierta de par en par. 
Los revoltosos también penetraron en este convento por la puerta pe-
queña que da a la calle de Siete Revueltas, puerta que servía de acceso a 
las escuelas públicas que patrocinaba esta institución religiosa. 
Los amotinados empezaron a destrozar y saquear las dependencias de 
este convento, causando en la iglesia unos daños enormes, quedando toda 
ella desmantelada y las imágenes y altares destrozados. 
Igual aconteció con los dormitorios dé las internas, aulas, residencia 
de las monjas, comedores, en fin, con todo el magnífico establecimiento 
religioso. 
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Por las ventanas que dan a la calle de Siete Revueltas, los amotinados 
empezaron a arrojar ropas, colchones y enseres, que eran recogidos por los 
que hallábanse en la calle, especialmente por las mujeres de vida alegre, que 
habitan por aquellos contornos. 
E l robo y la destrucción continuó en aquel céntrico lugar, hasta que, 
por la calle Nueva, hizo su aparición una patrulla de soldados, la cual dió 
los consabidos toques de atención, que originó a que la turba se pusiera 
en precipitada fuga. 
Los soldados penetraron en el templo, desalojándolo violentamente, 
teniendo que dar en la calle una carga para dejar limpio los alrededores del 
Convento de las Esclavas, ya que los revoltosos querían volver al asalto. 
El oficial del Gobierno Civil, don Diego Reverte Fructuoso, al perse-
guir a uno de los asaltantes eu el interior del convento, para evitar que 
robase varios objetos, sufrió una caída, lesionándose en las manos con 
varios cristales que había rotos en el suelo, a causa de las innumerables 
ventanas y vidrieras que ios amotinados habían destrozado en el interior 
del convento. 
La Guardia Cívica. Una institución admirable. 
Dada las excepcionales circunstancias porque se atravesaba, en un de-
partamento del Gobierno Civil se formó una oficina para la inscripción de 
los individuos que acudían a solicitar formar parte de la Guardia Cívica, 
que había de cooperar con la fuerza pública al mantenimiento del orden. 
Dichas inscripciones tenían que ser sancionadas por los tenientes 
alcaldes de los respectivos distritos, que obtenían la garantía de la sol-
vencia moral de los solicitantes, aunque, hasta ahora, sólo se extendieron 
estas inscripciones a individuos del partido republicano-socialista que han 
funcionado como apoderado e interventores en las últimas elecciones muni-
cipales. 
Los que se nombraron, prestaron en su mayoría excelentes servicios en 
los registros domiciliarios con la Policía, para recoger y buscar cuantos ob-
jetos y enseres procedan de las iglesias y conventos incendiados, así como 
de las armas que se encontrase aunque tuviera licencia su poseedor. 
Los obreros de la C. N. del T. Un 
manifiesto de los trabajadores. 
En las últimas horas de la tarde, una Comisión de la C. N. del T. visi-
tó al Gobernador Militar para que los autorizara a celebrar una reunión en 
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eu domicilio social de la calle de Esquiladle, con el propósito de interesar 
de los compañeros la vuelta al trabajo. 
El Sr. Gómez Caminero contestó que no tenía inconveniente en acce-
der a la petición que le hacían, pero que estimaba que a dicha reunión po-
dían sumarse elementos extraños con intención de perturbar el orden y ha 
hacer necesaria la intervención de la fuerza pública. 
En vista de ello se propuso por el General que aceptaran los comisio-
nados la publicación de una proclama que suscribieran los representantes 
déla Confederación del Trabajo exhortando a los compañeros para que hoy 
vuelvan al trabajo y contribuyan al restablecimiento de la tranquilidad en 
la capital. 
El Gobernador rogó al capitán Piaya, que estaba presente, que acom-
pañase a la comisión de sindicalista, para redactar la proclama y buscar 
una imprenta donde pudiera tirarse la hoja con la mayor rapidez posible, 
acudiendo entonces a «El Cronista>, en cuyos talleres se confeccionó. 
E l manifiesto que fué repartido horas más tarde decía así: 
«Trabajadores: La Confederación, que no ha intervenido para nada en 
la espontaneidad popular, en los acontecimientos actuales, invita a los tra-
bajadores afectos a esta organización a volver mañana al trabajo, a norma 
lizar la ciudad para dar una prueba de seriedad y cordura. 
Pueblo: ya se ha dado a la República la sensación de que el pueblo 
quiere la urgentísiuirt separación de la Iglesia y el Estado, 
En esta promesa vive el proletariado afecto a la Confederación y si la 
República no colma estas apetencias, entonces obraremos en consecuencia. 
¡Trabajadores de la Confederación: todos al trabajo!—La Federación 
Local». 
Una caja testamentaría. Sobre con 
siete mil pesetas que se recupera. 
Como el relato de todo lo devuelto o rescatado seria, en verdad, inter-
minable, nos vamos a limitar a destacar aquello que, a nuestro juicio, re-
vistan mayor importancia o se vio rodeado de circustancias más o menos 
interesantes. 
Don José Frápolli Ruiz de la Herrán, compareció en la Jefatura de 
Policía, acompañado de otros jóvenes, haciendo entrega de una caja de cau-
dales, con una llave atada, que tenía un cartón con la inscripción siguiente: 
«Llave de la caja testamentaria de don M. Luis Sánchez.. Esta caja, y otra 
más pequeña de madera, se la encontraron en los alrededores del Palacio 
Episcopal. 
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El inspector de Policía señor López Oontreras, ianbamente con los 
agentes de Vigilancia señores, Souvirón, Cerón y Cervantes, detuvieron en 
el Pedregalejo a José Salguero López, de 22 años, a quien se le ocupó un 
sobre que contenia 7.000 pesetas. 
Dicho sobre fué robado en el Palacio Episcopal, por José Salguero y 
tres sujetos más, uno de los cuales se llama A-lfredo Ternero, que no ha 
sido detenido. 
En las Casas de Socorro. Fue* 
ron curados más de 150 heridos. 
Durante los dos días que duraron en Málaga los sucesos—especialmen^ 
te el día 12—en las cuatro casas de socorro de la capital, se estuvo desarro-
llando, una labor imponente, abrumadora, poniéndose a prueba la actividad 
y el entusiasmo" de los médicos y practicantes de la Beneficencia muni-
cipal. 
Especialmente en las casas de socorro de la calle de Mariblanca y del 
Llano de la Trinidad, fueron curados, en cada una de ellas, más de 50 heri-
dos, algunos de importancia; pero, la.mayoría, leves. 
Jim la Explanada de la Estación, asistieron a unos veinte, y en la del 
Hospital Noble, a diez. 
Todos estos se produjeron las diversas lesiones que padecían, casual-
mente, al asaltar las diversas iglesias y conventos siniestrados, o cuando se 
les caían encima imágenes, puertas o cristales. 
Detenciones a granel. Actuación 
de las Autoridades militares. 
Desde que íué declarado el estado de guerra en la capital, con las for-
malidades de rública,—a la una de la tarde—comenzaron a actuar las 
autoridades militares. 
La Policía, la Guardia civil , las fuerzas del Ejército, ©1 Cuerpo de Se-
guridad y la Guardia Cívica, comenzaron, desde aquellos momentos, a cum-
plir las terminantes órdenes que recibían, desarrollando una labor activísi-
ma y procediendo a detener a todos aquellos que eran sorprendidos en «in-
fraganti> delito de saqueo y de incendio, así como a todos aquellos que se 
tenía la certeza de qu© habían intervenidos directamente en los memora-
bles sucesos desarrollados durante la noche anterior. 
Como es de suponer, el número de detenciones qu© se efectuaron en 
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aquel corto espacio de horas, ascendió a más del centenar, y todos pasaban 
a la cárcel, a disposición de las autoridades militares. 
El Gobernador Militar, en vista del número de éncartados y de la ira-
portaLcia de algunos delitos, acordó designar nueve jueces especiales, co-
menzando la instrucción de más de sesenta sumarios. 
En el Reformatorio del Niño Jesús. Lie 
prenden fuego en pleno estado de guerra^ 
Ya era el filo de la media noche del martes. Desde por la tarde, al pa-
recer, había renacido la tranquilidad. La población — inquieta, acongojada 
—creía que los sucesos habían terminado. A l fin renacía la tranquilidad y 
el sosiego en los espíritu?, después de las horas turbulentas y trágicas. 
Las medidas severísimas adoptadas por la Autoridad militar hacia 
que, desde las once de la noche, estuvieran desiertas y todos los estableci-
mientos nocturnos cerrados. No se veían circular más que soldados y agen-
tes de la Autoridad. 
La sensación quedaba la capital era dolorosísima, imponente. Parecía 
que estaba tomada militarmente, después de una lucha cruenta. 
Serían las dos y media de la madrugada, a poco de términar los bom-
beros de sofocar el fuego de la iglesia de la Merced—que se había reprodu-
cido—fueron avisados de que habían incendiado el Reformatorio denomi-
nado «Niño Jesús», situado en la calle de Pozos Dulces». 
En el mismo se albergaban más de 160 muchachos de 10 a '20 años, a 
ios cuales se apartaba de la mala vida, para llevarlos por el camino del 
trabajo y la honradez. 
Cuando los internos y sus profesores se hallaban descansando, fueron 
avisados por los guardacalles de que, en la parte alta del Reformatorio^ 
habían prendido fuego, y salían llamas y humo en abundaacia: 
Como quiera que la calle de Pozos Dulces es sumamente estrecha, al 
divulgarse la noticia del siniestro^—y cuando aun el vecindario no estaba 
completamente tranquilizado, después del perpetrado en la Residencia da 
los Jesuítas—produjo un pánico enorme, lanzándose las gentes a las calles, 
enmedio de gritos, lamentaciones y lloros de mujeres y niños. 
La mayoría de los vecinos empezaron a sacar muebles y ropas, deseosos 
do salvar su ajuar, ante la seguridad de que el fuego podia tener tremendaí 
consecuencias. 
Y, cuando las llamas parecían ya hechas dueñas del Asilo^ del Niñc 
Jesús, llegó el Servicio de Incendios—que todavía no había tenido un 
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momento de reposo, después de la ardua tarea—empezando denodadamen-
te los trabajos de extinción expertamente dirigidos, procediendo a cortar 
el fuego, para evitar su propagación a las casas contiguas, consiguiéndolo 
a las dos horas de llegar. 
También acudieron pronto fuerzas dei Ejército y Gruardia Civil, así 
como el coronel del Regimiento de Alava señor Pareja y varios oficiales 
entre éstos el capitán Silva, el cual penetró en el interior del Asilo, auxi-
liando a los bomberos en su empresa. 
Cuando el capitán Silva trabajaba en uno de los tejados, vió como un 
hombre corría por ellos, al parecer deseoso de ocultarse. Sospechó que era 
un delincuente, quizás el incendiario, y salió en su persecución. Esta fué, 
accidentada, peligrosa. E l fugitivo deseaba escapar, a toda costa; pero, el 
militar estaba dispuesto a apresarlo, y, con peligro de su vida, lo apresó... 
Se trata de uno de los incendia» 
rios. Son detenidos sus cómplices. 
Apoco, ya en la calle, confesaba de plano: era el autor del siniestro, i 
Se llamaba Francisco Luque Tirado y tenía 23 años. Confesó que otros 
dos sujetos le habían auxiliado en su empresa. 
Momentos más tarde, los agentes de vigilancia señores Molina Lozano 
y Crespo detenian a los dos cómplices. Los tres fueron inmediatamente 
conducidos a la Comisaría, en cuyos calabozos quedaron incomunicados. 
Enterado el Gobernador Militar dispupo que fuesen juzgados en con-
sejo su marísimo, como se prescribía en el bando declarativo del estado de 
guerra. 
Se dió cuenta del caso al Capitán general de la Región, general Caba-
nellas, ordenando éste que el Vocal ponente de la Capitanía don Antonio 
Coronel y el Fiscal comandante del Cuerpo Jurídico don Eduardo Jiménez 
Quintanilla vinieran a Málaga para informarse y actuar. 
Celebróse el Consejo sumarísimo, en la sala de justicia de la Prisión 
Provincial. Lo formaban jefes y oficiales. Era presidido por el coronel don 
Adolfo García Cantonel. Duró once horas, dictándose la siguiente senten-
cia: 
Francisco Luque Tirado, fué condenado a cadena perpetua; Gustavo 
Peña Fernández, a dieciocho años y el tercero llamado José Luque (a) Lu-
que, se decretó su libertad, pues no apareció claramente demostrada su 
participación en los hechos de autos. 
Inmediatamente se le comunicó la sentencia recaída al capitán general 
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—a quien le fué llevado el sumario por un oficial del Ejército en un aero-
plano—y el general Cabanellas, horas más tarde, devolvió la sentencia, 
aprobada, que trajo, en automóvil, un jefe de la Guardia Civil. 
La justicia militar había sido inflexible con los autores del siniestro, 
que pudieron haber causado un día de luto. 
Se restablece la normalidad. Do» 
lorosa impresión en la capital. 
Desde la noche del martes, en que las fuerzas del Ejército, Guardia 
Civil, Carabineros y Seguridad, se hicieron dueñas de la capital, publicán-
dose el severísimo bando de guerra que hemos insertado anteriormente, re-
nació la calma en la población. 
Las calles céntricas se quedaron desiertas, desde las nueve de la noche, 
quizás debido a que la fuerza pública actuara enérgicamente, o quizás tam-
bién al cansancio producido entre las turbas por haber tenido durante 48 
horas un ajetreo formidable y devastador. 
Lo cierto fué que, desde las diez de la noche, la impresión de la capi-
tal—tomada militarmente—era desconsoladora... Deprimía el ánimo... 
Al amanecer el día 13—día claro de mayo, despejado y luminoso—la 
población, en general, reaccionó y la vida de la misma—comercial, indus-
trial, trabajadora y de circulación—recobró su acostumbrado aspecto. 
Aunque las precauciones continuaban siendo idénticas de severas, que 
el día anterior, respecto a exhibición de fuerzas y armamentos, la normali-
dad renació completamente, realizando el vecindario su vida normal. 
Sin embargo, en las calles se notaba la ausencia de mujeres, y las que 
se veían demostraban claramente su estado de ánimo, por la precipitación 
y la inquietud con que efectuaban sus quehaceres o compras... 
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EN LA PROVINCIA 
Noticias de las barriadas. 
Durante todo el día 12 de mayo existió en la capital el triste presenti-
miento de que en la barriada de El Palo, horas más u horas menos, se 
desarrollarían, también, dolorosos sucesos, 3'a que en el mismo existe el 
Colegio de los Padres Jesuítas, soberbio edificio moderno, donde reciben 
instrucción primaria y superior numerosos jóvenes pertenecientes a distin-
guidas familias de Málaga y de fuera de Málaga. 
Los jesuítas, apercibidos en las primeras horas de la noche, de los 
acontecimientos que tenían por escenaido la capital, abandonaron el Con-
vento, juntamente con los internos. 
La mayoría de éstos marcháronse con sus familias, y, los que no 
tenían en la capital, se dirigieron—con los religiosos—a la finca «La Cer-
da», propiedad de don Luis Krauel, situada no muy lejos de E l Palo. 
Sin embargó, los máfengos de la típica barriada de El Palo—que les 
guardan inmensa gratitud a los religiosos jesuítas, por las constantes obras 
de caridad que éstos realizan a favor de ellos, cuando escasea la pesca-
fueron los que se encargaron de la custodia del Colegió, no cónsintiendo 
que al mismo se aproximara nadie que llevase propósitos siniestros. 
Y esa, más que nada, fué la causa de que el hermoso y rico edificio 
fuera respetado aquel día memorable y trágico.' 
Empero, la furia de los revoltosos, tenía que desahogarse forzosamen-
te. Y, en efecto escogieron la iglesia parroquial de la barriada. La puért 
fué violentada y los enseres e imágenes sacados al exterior, donde se Í( 
prendió fuego. 
No contentos con la enorme hoguera, algunos amotinados incendiaroi 
el interior del templo, el cual poco más tarde, ardía completamente. 
Entre el vecindario y el Cuerpo de Bomberos se procedió a localizar el 
siniestro, en evitación de males mayores. 
—También fué quemada la iglesia del Puerto de la Torre; pero, la 
Guardia Civil descubrió y detuvo a los autores del hecho, que ingresaron 
en la cárcel de la capital. 
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—En la barriada de Torremolicos, un grupo de revolfosos se dirigió 
a la casa del arquitecto del Catastro don Manuel Llorens, ai que le profesa-
ban mucha antipatía, procediendo a destrozar y saquear su vivienda, que 
estaba desocupada. No contentos con ello, le prendieron fuego a la misma. 
Horas más tarde, la hermosa residencia del señor Llorens—construida 
recientemente—ardía por los cuatros costados. 
Este mismo grupo se dirigió a la casa construida por el sacerdote don 
Santiago Estebanez, a la que también le prendieron fuego, no sin antes 
destrozar su interior y saquear cuanto les vino en gana. 
Los amotinados se dirigieron, en una camioneta a La Carihuela, Los 
Boliches y Fuengirola, donde lograron que algunos elementos de dicho 
pueblos se le agregaran, prosiguiendo los desmanes en idéntica forma. 
—En la barriada de Churriana, un puñado de mozalbetes, entre gritos 
y formando un gran escándalo, se precipitó en la iglesia parroquial, destro-
zándola y prendiéndole fuego. 
Algunos de ellos fuerou detenidos por la Benemérita. 
Noticias de ios pueblos. 
En la mayoría de los pueblos de la provincia de Málaga, el vecindario 
dió evidentes pruebas de su sensatez y tranquilidad, imponiéndose a los 
elementos más exaltados. E q muchos de ellos, conscientes de su misión ciu-
dadana, las personas de orden, se pusieron al lado de las fuerzas de la Guar-
dia Civil, para evitar que algunos revoltosos, que iban en autos y camione-
tas, irrumpieran en los pueblos, para alborotar a los campesinos y perturbar 
la tranquila vida pueblerina. 
En el pueblo de Vélez-Málaga, un grupo de destacados elementos, al 
saber lo que estaba pasando en Málaga, se constituyó en guardia ciudada-
na permanente, para la defensa del orden y la tranquilidad, estableciendo 
retenes a la entrada de la capital, para evitar la intromisión de elementos 
indeseables. .;. -
Uno de tales elementos, un negro llamado Benjamín, que se asegura-
ba había tomado parte activa en los sucesos desarrollados en la capital, 
llegó a dicho pueblo con propósitos siniestros. Esta guardia ciudadana, lo 
logró detener, antes que entrara, ingresándolo en la cárcel. 
Más tarde la Guardia Civil, por orden del Gobernador Militar, lo tras-
ladó a Málaga, en cuya Prisión ingreso. 
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Un grupo de vecinos de Vélez-Málaga, se dedicó a recorrer los conven-
ios e iglesias, cuyos religiosos y párrocos las habian ya abandonados, teme-
rosos de la efervescencia popular, cerrando sus puertas e incautándose de 
lasilaves de todas ellas. Una comisión de vecinos, se trasladó a la capital, 
haciendo entrega al Goberaador Oivil de dichas llaves, manifestando que 
todos los templos estaban intactos, a disposición del Gobierno de la Re-
pública. 
E l Gobernador Civil no pudo, por menos, que alabar aquel rasgo de 
ciudadanía y civismo de que había dado muestras el pueblo de Vélez-
Málaga. 
En los de Antequera, Alora y Archidona, tampoco ocurrieron lamen-
tables sucesos. 
En el de Gomares, dos vecinos del mismo, llamados José Fernández y 
Rafael Montiel, que llegaron de Málaga el día 12, dieron cuenta a sus con-
vecinos de lo que estaba sucediendo en la capital, incitándoles para que 
hicieran lo mismo. 
Efectivamente, durante la madrugada, esos dos sujetos y varios más, 
fueron a la iglesia parroquial del pueblo y violentaron la puerta. Con los 
confesonarios, bancos e imágenes, hicieron una hoguera en el patio del tem-
plo. Después le prendieron fuego a la iglesia. 
La Guardia civil logró detener a los incendiarios, los que eran condu-
cidos, dos días después, a Málaga, a disposición de las autoridades militares. 
En los pueblos de Totalán, Campanillas y otros de menor importancia, 
algunos exaltados le prendieron fuego a la iglesia, no registrándose otros 
incidentes. 
En diversas villas de la provincia de Málaga—Casabermeja, Casarabo-
nela, Benalmádena, Ooín, Gomares y otras—fueron recuperados por la Guar-
dia Civil objetos religiosos, ropas y enseres, procedentes de saqueos, come-
tidos en templos y conventos de la capital. 
La Benemérita, detenía a sus poseedores y daba inmediatamente cuen-
ta al Gobernador Militar de la plaza. 
En otros pueblos los que poseían algunos objetos y ropas, temerosos de 
ser delatados o descubiertos, los entregaban manifestando que se las habian 
encontrados o bien que le habían sido entregadas en depósito. 
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D E S P U E S D E L O S S U C E S O S 
La actuación del Servicio de Incendios. 
El heroísmo del Cuerpo de Bomberos. 
No se puede recoger en una información reporteril la inmensa labor de 
los bomberos, su heroísmo, su voluntad, su sacrificio. Málaga entera debe 
saber y no olvidar—sobre todo esto último —que el Cuerpo de Bomberos ha 
trabajado más de cincuenta horas consecutivas con un entusiasmo, una ac-
tividad y abnegación que no se puede recoger en estas líneas informati-
vas. Ha sido realmente una actuación admirable la de los funcionarios per-
tenecientes al Servicio de Incendios de Málaga, que, cuando en la mañana 
del día 13—terminado de sofocar el último siniestro—se retiraban a sus ca-
sas, iban extenuados, aniquilados y la mayoría de ellos, magullados, con 
quemaduras o heridos. 
Empezando por e1 arquitecto municipal señor Estevez, director técnico 
del servicio; después el jefe accidental de los mismos, señor Guerrero Nava-
rrete; el capataz señor Ramírez—gravemente herido—y todos y cada uno 
de los funcionarios del Cuerpo, la actuación de los bomberos merece el agra-
decimiento de Málaga entera, 
• Como único, definitivo y acabado elogio de su actuación, vamos a re-
señar el nombre de los templos donde han intervenido con mayor o menor 
intensidad: San Felipe, San Agustín, Palacio Obispal, Residencia de los 
Jesuítas, Merced, Adoratrices, Barcenillas, Mercedes, San José de la Mon-
taña, Carmelitas, San Pablo, La Aurora del Espíritu Santo', Santo Domin-
go, Capuchinas, San Pedro, Carmen, San Manuel, Mártires, Corazón de 
Jesús, San Juan, «La Uuión Mercantil», el Correccional del Niño Jerús. 
En total, veintidós, edificios entre iglesias, conventos y casas particulares, 
en las cuales han intervenido. Y en algunos de ellos, por reproducirse, lo 
hicieron nuevamente. 
Y, como glorioso entorchado a su labor heroica, puede decirse que to-
dos los fuegos—excepto el de «La Unicn Mercantil» y el Reformatorio— 
quedaron localizados en los lugares donde se iniciaran, efectuando los cor-
tes con una precisión y acierto tan extraordinarios, que se evitó la propaga-
ción a las casas comarcanas, consiguiendo con ello qué no fuera pasto de las 
llamas casi toda la población, pues, sin la labor suya, hubiera ocurrido en 
Málaga una catástrofe verdaderamente horrorosa, 
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Durante los trabajos realizados dichos días por el Cuerpo de Bomberos 
resultaron lesionados los siguientes individuos: 
Antonio Ramírez Zambrana, capataz, en el convento de las Carmeli-
tas, le cayó encima un hoyado, produciéndole quemaduras de gravedad en 
la cara, cabeza y brazos. Su estado se diagnosticó de pronóstico reservado. 
En el mismo convento se produjeron lesiones leves Rafael Trigueros 
Quijada, Federico Sánchez López y Salvador Juan Madero. 
En la iglesia de la Merced, se produjo lesiones leves( Salvador Fernán-
dez Romero. 
En el edificio de «La Unión Mercantil», se ocasionaron quemaduras, 
Francisco Arias Hidalgo y Francisco Gallego Valderrama. 
Uno de los camiones atropello también al bombero Juan Vidal García, 
hiriéndole de pronóstico reservado. 
La mayoría de estos lesionados, una vez que habían sido curados de 
primera intención, continuaban su labor- en los lugares donde se hallaban 
con igual entusiasmo y abnegación, que si no les hubiese ocurrido nada. 
Y en muchos lugares tuvieron que luchar, no sólo con la acción devas-
tadora de las llamas, sino también con la exaltación de las turbas, que que-
rían evitar, a toda costa su intervención. Y, hombres, mozalbetes y hasta 
mujeres de vida airada, con cuchillos, tijeras, palos y otros útiles preten-
dían amenazarlos e intimarlos a que no intervinieran en los trabajos de ex-
tinción, cortándoles las mangas de riego y deteriorando todo el material, i 
Contra los horribles fuegos, contra el paroxismo de la turba y contra 
sus naturalezas, ya aniquiladas, lucharon todos los bomberos de Málaga 
durante más de cincuenta horas, sólo pensando en el heroico cumplimiento 
del deber, en el cariño que le profesan a Málaga. 
La entrega de objetos robados. Se re= 
cupera una cantidad extraordinaria. 
Ha sido una cosa realmente extraordinaria el número de ellos entre-
gados en la Comisaría de vigilancia, desde donde eran más tarde conduci-
dos al Parque de Artillería, donde existe un abigarrado y enorme almacén. 
Cuidan en una y otra parte, de la vigilancia de tantos muebles y ropas 
fuerzas del Ejército y Seguridad. 
A todos los que entregan i objetos y enseres se les facilita un boleto, 
d^ comprobante, levantándose la oportuna acta, que se remite al Juzgado 
militar. 
Puede calcularse, sin temor a hipérbote, que para trasladar todos los 
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objetos devueltos que existen en los bajos de la Aduana y Parque de Art i -
llería harían falta más de cuarenta camiones grandes. 
También se ha conseguido recuperar una infinidad de utensilios, comes-
tibles y porcelanas propiedad de ios señores Creixell. 
Dimite el Gobernador Civil. El te-
legrama que le envió al Gobierno. 
En las primeras horas de la mañana del día 13 el Gobernador civil 
señor Jaén Morente, al recibir a los periodistas, les manifestó que hallábase 
apesadumbrado y dolorido por los trágicos sucesos que habían tenido a 
Málaga por escenario. Y que, en vista de ello, estimó oportuno presentarle 
al Gobierno la dimisión de su cargo. 
El señor Jaén Morente facilitó a los reporteros copia del telegrama 
que había enviado al Jefe del Gobierno. Dicho despacho estaba concebido 
en estos términos. 
<Aunque este Gobernador llegó a Málaga procedente de Madrid, en 
automóvil, a las 7 de la mañana, cuando se habían desarrollado gran parte 
de los sucesos, y desde esa hora, antes y después de la proclamación del esta-
do de guerra, actuó en su despacho y en plena calle sin regatear ánimo ni 
esfuerzo, teniendo, entre otras cosas, la suerte de haber impedido personal-
mente el asalto e incendio de la Catedral. 
Estima, sin embargo, que habiendo tenido por contra la desgracia de 
presenciar parte de los sucesos, debe poner y pone a su cargo a la disposi-
ción del Gobierno 
La dimisión de la autoridad gubernativa fué, horas más tarde, acepta-
da por el Gobierno de la República, y, el señor Jaén Morente, al día 
siguiente, abandonaba Málaga, en el tren expreso, siendo despedido por 
numerosos amigos 
En su lugar fué nombrado el actual Gobernador Civil don Miguel 
Coloma Rubio, el cual venía con instrucciones concretas y precisas de los 
Poderes constituidos para actuar y desenvolverse en, la ciudad malagueña, 
después de los tristes acontecimientos, y «borrar»—como dijo en el andén al 
descender del tren—el mal recuerdo, la desagradable impresión y fama que 
Málaga tenía en todas partes, con motivos de los luctuosos sucesos». 
Medidas de precaución. Son tapiadas las puer« 
tas y ventanas de los templos siniestrados. 
Como medida de precaución para evitar que, a pesar de la constanti 
vigilancia, pudieran los maleantes o algunas personas audaces volver a pe-
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netrar en los conventos, iglesias y lugares siniestrados, para robar o repe-
t i r los daños, diéronse las órdenes oportunas por el Alcalde de la ciudad,— 
claro está que de acuerdo con la autoridad militar—para que se procediera 
a tapiar las puertas y ventanas del Palacio Episcopal, iglesias, conventos, 
asilos y edificios que habían sido objeto de la furia de las turbas. 
Dos días emplearon varias brigadas de albañiles en cubrir con ladri-
llos y yeso todas todas las puertas y ventanas destruidas, no dejándose en 
ningún templo acceso al interior, hasta que se dispusiera por el Gobierno, 
de acuerdo con las Autoridades eclesiásticas, lo que debía hacerse endeíi-
nitivo. 
¿Una información secreta?. La 
destitución del general Caminero. 
Hacía ya varios días que habíanse desarrollado en Málaga los tristes 
sucesos relatados, sucesos, que en el ánimo del vecindario produjo una 
impresión tan dolorosa como deprimente. El vecindario se hallaba indig-
nado, intranquilo, temeroso de lo que había pasado y de que los hechos vol-
vieran a repetirse.... 
Una mañana—y ésto lo hemos sabido por noticias particulares, pero 
que nos merecen un gran crédito—se presentó en uno de los Juzgados de 
la capital un señor llamado don Antonio Rubio, adscrito al Colegio de 
Abogados de Madrid, el cual manifestó que llevaba la representación del 
Ministro de la Gobernación, para hacer una información secreta de lo suce-
dido en Málaga, para que el Gobierno tuviera un detalle exacto e impar-
oial de los hechos. 
Efectivamente, el señor Rubio realizó varias diligencias, y, ante el 
mismo declararon relevantes personalidades judiciales y algunas otras per-
sonas, y, cuando creyó terminada y completa su labor, en el expreso re-
gresó a Madrid, seguramente para darle cuenta al Gobierno de todo lo 
actuado. 
A l día siguiente, al mediodía, en el Gobierno militar recibíase un te-
legrama urgente del Ministro de la Guerra disponiendo que el general-
gobernador militar señor Gómez Caminero se trasladara inmediatamente a 
Madrid. 
En efecto, en el expreso de aquella misma tarde, marchó a la capital 
de la República, dicióndole a los periodistas, antes de partir, que había sido 
llamado por el Gobierno para conferirle el mando de una brigada en 
Madrid. 
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Mapelií, Jaén Morente y Caminero 
en Madrid. Revuelo y comentarios. 
A los dos días de haber marchado a Madrid el general Carainero, lla-
mado por el Gobierno—marcha que produjo en la capital los comentarios 
consiguientes—fué requerido don Enrique Mapelli, para que se trasladara, 
también, a la capital de España. 
Como recordarán nuestros lectores, el señor Mapelli era el que desem-
peñaba el cargo de Grobernador Givii interino en el momento de iniciarse 
los sucesos, y fué el que resignó el mando de la población, a las dos y media 
de la madrugada, en el Gobernador Militar. 
Con motivo de este viaje también se echó a volar la fantasía, dándole 
relación directa con la precipitada marcha del general Caminero. 
Si a todo esto se añade que el Gobernador Civil propietario, señor 
Jaén Morente, también fué llamado para que, desde Córdoba—donde tiene 
fijada su residencia- marchara a Madrid, ya se comprenderá el revuelo y 
los comentarios que la llamada de las tres destacadas personalidades pro-
dujo en todos los sectores de la población. 
Algunas personas bien informadas nos han asegurado que el objeto 
de reunir en Madrid a los tres señores que desempeñaron ios cargos de 
más importancia y responsabilidad durante el desarrollo de los aconteci-
mientos era debido a que el Gobierno tenía deseos de oir aisladamente—y 
hasta nos aseguran que colectivamente —la opinión de ellos, y la forma co-
mo cada uno enfocó y resolvió su respectivo cometido. 
Como se comprenderá, en el caso de ser ello cierto, las conferencias o 
las entrevistas iban a tener un interés extraordinario y decisivo, y, en la 
misma, se pondrían en claro muchas actitudes y determinaciones... 
Las iglesias y conventos que fueron respeta» 
dos. Son abiertos al culto el domingo siguiente. 
Las precauciones adoptadas por las autoridades militares el martes, 
por la tarde, evitó que la chusma enardecida, consiguiera penetrar en la 
Iglesia Catedral, pues, algunos revoltosos ya empezaron a forzar una puer-
ta pequeña que da acceso a la Basílica, por la calle del Cañón. 
También logróse evitar el asalto e incendio del Convento de los Padres 
Salesiauos, situado en el Camino de Casabermeja. Las fuerzas de Carabine-
ros, que se encontraban en el cuartel contiguo a aquel establecimiento, se 
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lanzaron a la calle, y, de forma enérgica y decidida, pusiesen en fuga a los 
grupos de amotinados que dirigíanse al mismo con siniestras ideas. 
A un nutrido grupo de exaltados que marchaba con dirección a la iglesia 
de la Victoria, —donde recibe veneración la Patrona de Málaga,—al llegar 
a la calle Alfonso X I I , les salió a su encuentro una sección de soldados del 
Hospital Civil, poniéndolos en fuga precipitada. 
También fueron respetados—o la fuerza pública consiguió que se res-
petasen—el convento del Oister, las Colilleras, la Capilla Castrense, San 
Miguel de Miramar y las Trinitarias. 
En todos estos templos se estableció una severa vigilancia, por fuerzas 
del Ejército y Seguridad, para evitar que pudieran causar daños y saqueos 
en los mismos. 
Por orden del Vicario General Apostólico de la diócesis, don Francisco 
Martínez Navas, desde el primer domingo siguiente a los sucesos —el día 
20—-fueron todas estas iglesias y Conventos abiertas al culto religioso, con-
curriendo a las misas un número muy grande de íieles. 
Desde el momento que comenzaron a desarrollarse los sucesos, los sa-
cerdotes, religiosos y mon]'as, no abandonaron sus casas en buen número de 
días, y los que lo hacían por necesidades imprescindibles eran vistiendo 
ropas de seglares. 
Por dicha causa, desde aquella fecha, hasta los primeros días del mes 
de junio, no comenzaron a verse por las calles de la población, clérigos y 
religiosos con sus acostumbradas ropas y hábitos, temerosos de cualquier 
agresión o actitud de las gentes, sobre todo en los barrios extremos. 
El Obispo en Gibraltar. Las alhajas y docu-
mentos que había en el Palacio Episcopal 
Como ya decimos con anterioridad, el Obispo de la Diócesis y su fami-
lia, marchó a la finca <La Vizcaína» propiedad de don Eduardo Heredia, 
situada en los montes de Málaga, en espera de que el estado de excitación 
de la turba amainara, y poder regresar a Málaga, 
Sin embargo, el Prelado decid:ó trasladarse a Gibraltar, desde aquel 
cortijo. Las causas que le impulsaron a ello se desconocen. Hay quien nos 
ha asegurado que fué porque un grupo de campesinos le pidió al propieta-
rio de la finca que se efectuara cuanto antes la marcha, pues no respondían 
de la actitud que iba adoptando el elemento agrícola de aquellos contornos. 
En vista de todo ello, el Obispo y su familia, en automóvil, marchó a 
la vecina plaza inglesa, en lo cual se encuentra desde aquella fecha, A ella 
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acuden a menudo aquellos sacerdotes, párrocos y religiosos que desean 
entrevistarse con él, o consultarle algún asunto. 
Varios días después de tranquilizada la población, y cuando la norma-
lidad parecía ya un hecho, el Arcipreste de la Catedral don Andrés Ooll 
llegó al Parque de Bomberos, requiriendo a varios funcionarios del mismo 
para que le acompañasen al Palacio Episcopal, al objeto de poner a salvo 
una caja, conteniendo alhajas y documentos, que estaba escondida en un 
lugar determinado. 
Efectivamente los bomberos llevaron una escala, y, horas más tarde, 
de un tabique situado en las habitaciones del Prelado, hacia la parte poste-
rior,—tabique que había sido lamido por las llamas—fué extraída dicha 
caja, que era de madera y cinc. 
Contenía alhajas y documentos propiedad del Prelado, y algunos de 
ios papeles se hallaban chamuscados por las llamas. Las joyas estaban en 
buen estado, al parecer. 
De la citada caja se hizo cargo el señor Coll, quien tenemos entendido, 
se la llevó a Gibraltar para hacer entrega de la misma al Prelado de la 
diócesis. 
Importante redamación. Se han incendiado 
muebles por valor de más de 200.000 pesetas. 
En el convento del Angel—que fué víctima de la devastadora acción 
de las turbas, que lo incendiaron—guardaban muebles y enseres respetables 
y distinguidas familias malagueñas, las cuales mediante determinada canti-
dad, tenían en diversas habitaciones del mismo almacenados dichos mue-
bles, algunos de ellos de gran valor. 
Como quiera que todos ellos quedaron destruidos por las llamas, sus 
poseedores quedaron en una situación más o menos angustiosa. 
Esto dió lugar a que uno de los perjudicados, don Félix Monasterio 
Redondo, decidiera ponerse de acuerdo con los demás perjudicados, al ob-
jeto de adoptar alguna determinación, convenientemente asesorados por 
un notable abogado malagueño. 
El señor Monasterio, citó por medio de la Prensa, a los perjudicados 
a una reunión que celebróse en la Asociación de la Prensa, asistiendo a ella 
doña Sofía Bouza, viada de Heredia; doña Maria Guerrero Galisteo; doña 
Carmen González del Puerto, doña María García Herrera, don Antonio Gar-
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cía Jíichevarría, don Luis de Dios Lledó, don Ricardo Vera Salas, doña Ma-
ría de la Rosa Berrocal, don Miguel Prieto Reyes, don Emilio y-don Luis 
Barrera Eizaguirre, don Fernando Linares Vivar, don Leopoldo J. Darles, 
el capitán inglés señor Douglas Caw, don Gumersindo Azcárate y García 
de Lomas, don Jaime Cerco y otros señores que no pudieron concurrir, por 
hallarse residiendo fuera de la capital. 
Todos ellos cambiaron impresiones, acordando, por unanimidad, plan-
tear una reclamación al Gobierno de la República, por valor de más de 
200.000 pesetas, que aproximadamente, importaban los muebles destruidos, 
ya que, según ellos, tenían la creencia de que la indiferencia de las autori-
dades había sido la única causa de los perjuicios que se les había irrogado. 
Dicha reclamación fuá presentadada, simultáneamente, ante el Gober-
nador Civil y el Juzgado de Instrucción de la Merced. 
¡250 procedimientos!... 116 jueces es= 
peciales!... Más de 500 encartados... 
A las dos semanas de haberse desarrollado los sucesos conseguimos 
hablar con una destacada personalidad militar, a la cual le preguntamos la 
importancia e intensidad que había tenido la actuación de las autoridades 
judiciales militares, en relación con los trágicos acontecimientos. 
—Ya podrá usted figurarse—nos replica—que ha sido realmente 
extraordinaria. Un trabajo abrumador, enorme, ha pesado sobre los jefes y 
oficiales del Ejército, que han llevado el peso de esas actuaciones... 
—¿Cuántos jueces especiales se han nombrado? 
—Han sido nombrados los jueces especiales, y se han incoado 250 
procedimientos. 
— E l número de encartados ¿son muchos?... 
—Seguramente se elevarán a más de 500 por delitos de relativa impcr-
tancia, existiendo otros muchos por faltas leves. 
—¿Juicios sumarísimos? 
—De esa índole ha habido, afortunadamente, solamente uno, el de los 
autores del asalto e incendio al Reformatorio del «Niño Jesús». 
El digno jefe del Ejército nos dió cuenta de otros detalles, y nos hizo 
otras interesantes manifestaciones relacionadas con la actuación de las 
autoridades judiciales militares, dignas por todos conceptos de las mayores 
alabanzas. 
6^ -
Lo que dice el Sr. MapellL Unas declaraciones interesantes. 
Fué al día siguiente de regresar de Madrid—después de ser llamado 
por el Gobierno—el Presidente de la Diputación Provincial, don Enrique 
Mapelli Kaggio, cuando un periodista se acercó a él, en demanda de unas 
declaraciones relacionadas con los trágicos sucesos pasados. 
El señor Mapelli—deferente y cariñoso siempre—atendió el requeri-
miento, haciendo unas manifestaciones de indudable interés y de una sen-
sación extraordinaria. Y, tanto es así, que en la época en que fueron hechas, 
la Censura impidió terminantemente que viesen la luz pública, por encon-
trase implantado el estado de guerra en la población, y no creerlas opor-
tunas. 
Sin embargo, después de los días transcurridos, y al objeto de que la 
verdad resplandezca con toda su diafanidad y que el pueblo malagueño 
sepa a qué atenerse, en relación con las actuaciones de las autoridades que 
nos gobernaron los días memorables de los sucesos, la damos a continuación. 
Tenía vehemente deseos — comienza dicióndonos el señor Mapelli 
Raggio,—de trasladarme a Madrid. Dos asuntos me llevaban: uno, de vital 
importancia para la Corporación que presido, y otro, vinculado a mí muy 
íntimamente . Ambas cosas me hacían aguardar con interés, el momento 
oportuno para llevar a cabo mi desplazamiento. 
- ¿ ? 
—En el ánimo de todos los malagueños—si no oficialmente, si bien 
divulgado—está muy presente la actuación mía como Gobernador Civil in-
terino, en la noche en que se registraron en Málaga los sucesos lamentables 
que vivimos no ha muchos días 
- ¿ ? 
—A pesar de todo, mi espíritu se revelaba, no obstante la tranquili-
dad de mi conciencia, al no dar carácter público al asunto. .Pasadas aque-
llas horas de cruel desasosiego y dolorosa incertidumbre, y renacida la 
tranquilidad juzgue propicia la ocasión de emprender mi viaje, y, el pasa-
do lunes, me puse en marcha... 
- ¿ ? 
—Con relación al asunto que motiva su pregunta le confieso haber 
celebrado una extensa conferencia con el Subsecretario del Ministerio de la 
Gobernación, el que me demostró estar perfectamente enterado de cuanto 
se relacionaba con los sucesos ocurridos en Málaga, y, pbr consiguiente, ' 
que yo dejé de intervenir en ello, desde los primeros momentos.... 
—Si, hube de hacer constar ante el Gobierno qae ia retirada de la 
Guardia Civil, por orden de! Gobernador militar, señor Gómez Caminero, 
equivalió a ejercer, de hecho, el criando, y, fundado en ello, má? que resig-
nar el mismo, lo dejé en dicha autoridad, según acta que levanté en aquel 
mismo instante, para dejar al margen mi responsabilidad. 
Al mes justo de haberse desarrollado los históricos acontecimientos, 
la Asociación de la Prensa de Málaga, obsequió con un banquete, a! distin-
guido eamarada don Federico Alva Várela, por su exaltación al cargo de 
concejal del Ayuntamiento. 
En dicho acto—que fué muy interesante, por los discursos que se pro-
nunciaron—el señor Mapelli abordó sincera y lealmente ante los periodistas 
la relación que él había tenido en aquella memorable jornada, pronuncian-
do las siguientes palabras, cuya importancia y gravedad nos obligan a re-
cogerlas en este reportaje. 
Continúa el señor Mapelli—escribe «El Cronista»—expresando su afec-
to y simpatía hacia el señor Alva Várela, quien la noche de aquellos trági-
cos e inolvidables sucesos que se desarrollaron en nuestra querida Má'aga, 
le acompañó durante el poco tiempo que pudo él actuar y desenvolverse» 
adoptando las naturales determiuaciones, para sofocar los hechos, hasta que 
— dice—«el mando me fué arrebatado, por quien tenía la obligación y la 
orden de ayudarme, y ninguna para despojarme del mismo. 
A l hacer estas manifestaciones el señor Mapelli, los periodistas se po-
nen en pie y le tributan una gran ovación, dándose vítores a su persona y 
a la sinceridad que ha puesto en sus manifestaciones. 
Un documento sensacional. Copia del in-
forme que el Sr. Mapelli elevó al Gobierno. 
Al periodista casi siempre lo ayuda y protege la casualidad, Es el 
hada, cariñosa y buena de los reporteros, y, a la cual, la mayoría délas 
veces le deben estos sus éxitos más lisonjeros. 
Pues bien: gracias a ella hemos logrado que llegue hasta nuestro 
poder una copia exacta del sensacional documento^ que el señor Mapelli 
Raggio elevó al Ministerio de la Gobernación y no hemos dudado un mo* 
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